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INTRODUCCIÓN 
Como es sabido en 1983 ve la luz el nuevo Código de Derecho 
Canónico. Este conjunto de textos legislativos aportará nuevas perspec-
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tivas a muchas antiguas instituciones de la Iglesia, entre ellas, la del 
Sínodo diocesano. La normativa canónica de 1983 remite con frecuencia 
al Obispo diocesano para que particularice en su diócesis algunos aspectos 
de la legislación universal. En este sentido, el Sínodo diocesano es un 
estupendo instrumento que colabora con el Obispo en la adaptación de las 
disposiciones normativas a la comunidad diocesana. 
A partir de 1983, varias diócesis españolas convocan y celebran 
Sínodos diocesanos. La diócesis de Valencia, que venía celebrándolo 
desde 1980, ajusta su desarrollo a la nueva normativa establecida en el 
Código. 
Los Boletines Oficiales diocesanos recogen abundante información 
sobre la celebración de los Sínodos. Investigando en ellos se puede apre-
ciar que otra figura diocesana se desarrolla paralela en las diócesis que la 
han preferido a los Sínodos diocesanos: las Asambleas diocesanas. Tam-
bién estas Asambleas proliferan a partir de 1983, y también algunas de 
ellas se pusieron en marcha previamente a 1983 -caso de las diócesis de 
Mallorca y Huesca-, pero buena parte de su trabajo es posterior a ese año. 
En total son 23 Sínodos y Asambleas que se celebran a partir del año 
de la publicación del CIC y una Asamblea diocesana, la de la diócesis de 
Jaca, que no llega a convocarse, pero sus intentos de celebrarla aportan 
interesantes datos para este estudio. El número elevado de Sínodos y 
Asambleas pensamos que justifica y hace interesante un estudio sobre 
ellos, sobre todo, teniendo en cuenta la poca frecuencia de convocatorias 
sinodales diocesanas a lo largo de la Historia. 
El Sínodo diocesano es una institución que goza de gran tradición 
canónica dentro de la Iglesia. Muchas han sido las intervenciones pontifi-
cias delimitando diversos aspectos sobre ellos1• 
1 . Pueden encontrarse muchos textos históricos sobre la institución sinodal. Los 
Romanos Pontífices ofrecen abundante doctrina al respecto. En primer lugar, por la 
exahustividad con que aborda el tema de los Sínodos diocesanos, debemos citar la obra de 
BENEDICTO XIV, De Synodo dioecesana, in typographia Bassanensi 1767, se trata de una 
obra de obligada consulta para el estudio de la institución sinodal en la Iglesia. De todas 
formas, y sin pretender agotar el tema, elencamos alfabéticamente algunos de los 
documentos pontificios más significativos: BENEDICTO XIV, Const. Firmandis, § 9, de 6 de 
noviembre de 1744, en P. GASPARRI-1. SEREDI, Codicis luris Canonici Fontes, vol. 1, Roma 
1923, n. 349, p. 858; IDEM, Const. Unigenitus , § 9, de 26 de noviembre de 1749, en 
Ibídem, vol 11, Roma 1924, n. 403, p. 264; IDEM, Ep. encycl. Quamvís Patemae, de 26 de 
agosto de 1741, en Ibidem, n. 315, pp. 689-691; BONIFACIO VIII, c. 11, 1, 3, in VI, en 
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Históricamente las funciones del Sínodo diocesano han discurrido 
básicamente en tres etapas: a) un primer periodo de un marcado carácter 
judicial e instructivo en referencia a los Concilios provinciales; b) una 
segunda fase, que abriría el Concilio de Trento, en la que los Sínodos 
diocesanos van poco a poco apartándose de los Concilios provinciales, 
manteniendo su función instructiva a nivel diocesano y la función judi-
cia12; y c) tras la publicación del Código de 1917, los Sínodos diocesanos 
Corpus luris Canonici, ed. A. FRIEDBERG, Decretalium Collectiones, Graz 1959; CLEMENTE 
XIll, Const. Inter multiplices, §§ 5-6, de 11 de diciembre de 1758, en P. GASPARRI-1. SEREDI, 
Codicis luris Canonici Fontes, vol. 11, Roma 1924, n. 449, pp. 580-583; GREGORIO XI, Bula 
Licet pro observatione, de 21 de junio de 1373, en lD. MANSI, Sacrorum Conciliorum Nova 
et Amplissima Collectio, vol. XXVI, Graz 1961, p. 591; JUAN XXIII, Carta pastoral al 
pueblo romano sobre el Slnodo romano, de 21 de febrero de 1959, en «Ecc1esia» de 28 de 
febrero de 1959, 19 (1959) pp. 11-12, recoge el discurso publicado en «L'Osservatore 
Romano» del 21 de febrero de 1959; LEÓN X, (in Concilium Lateranensis V), Consto 
Regimini universalis, de 4 de mayo de 1515, § 12, en P. GASPARRI, Codicis luris Canonicis 
Fontes, 1, Roma 1923, n. 66, pp. 111-113; IDEM, Consto Romanos Pontifices, de 8 de mayo 
de 1881, en Ibidem, III, Roma 1925, n. 582, p. 176; PABLO VI, Motu Proprio Ecclesiae 
Sanctae, de 6 de agosto de 1966, en «AAS» 58 (1966) 757-787; Pío IX, Ene. Singulari 
quidem, n. !O, de 17 de marzo de 1856, en P. GASPARRI, Codicis luris Canonicis Fontes, 11, 
Roma 1924, n. 521, pp. 908-909; IDEM, Ene. Cum nuper, de 20 de enero de 1858, n. 5, en 
Ibidem, n. 523, pp. 919-920; PIO VI, Auctoremfidei, nn. 9-11, de 28 de agosto de 1794, en 
H. DENZINGER-A. SCHONMETZER, Enchiridion Symbolorum, Definitionum et Declarationum 
de Rebus Fidei et Morum, Barcelona 1967, nn. 2609-2611. 
2. Son bastante frecuentes las respuestas y otros documentos de diversas Congre-
gaciones de la Curia Romana que hacen referencia a los Sínodos diocesanos. Muchas de ellas 
mencionan los fines que pueden desarrollarse en los mismos, los miembros que deben estar 
presentes, y la autoridad episcopal en referencia a las propuestas sinodales. Pueden verse, 
por ejemplo: SACRA CONGREGATIO CONCILn (S.C.C.), Cremonen ., del 5 mayo de 1574, en 
P. GASPARRI, Codicis luris Canonicis Fontes, V, Roma 1930, n. 2128, p. 110; S.e.e., 
Urgellen., de 1581, en Ibidem, n. 2134, p. 112; S.C.e., Virodunem., de diciembre de 1585, 
en Ibidem, n. 2149, p. 124; S.e.e., VenetiarulII, de 21 de abril de 1592, en Ibidem, n. 2212, 
pp. 172-173; S.C.C., Algaren., de 12 de enero de 1595, en Ibidem, n. 2257, p. 181; S.C.C., 
Nullius, de 1 de julio de 1597, en Ibidem, n. 2312, p. 191; S.e.c., Calaritana, de 16 de julio 
de 1599, en Ibidem, n. 2327, p. 194; S.e.C., launen., de 2 de diciembre de 1604, en Ibidem, 
n. 2353, p. 202; S.C.C., de 19 de diciembre de 1604, en Ibidem, n. 2354, p. 202; S.C.e., 
Oriolen., de 26 de julio de 1614, en Ibidem, n. 2395, p. 214; S.C.C., Placentina, de 26 de 
abril de 1621, en Ibidem, n. 2423, p. 222; S.C.C., Burgen., de 5 de junio de 1627, en 
Ibidem, n.2481, p. 249; S.e.C., Savonen., de 19 de febrero de 1628, en Ibidem, n. 2488, 
p.251; S.C.C.Oriolen., de 27 de mayo de 1632, en Ibidem, n. 2543, pp. 267-268; 
S.C.C.,lanuen., de 10 de septiembre de 1633, en Ibidem, n. 2555, p. 271; S.C.e., 
Fulginatem., de 26 de febrero de 1639, en Ibidem, n. 2602, p.283; S.C.e. Nullíus, de 4 de 
diciembre de 1655, en Ibidem, n. 2745, p. 327; S.C.C., Píentina, de 16 de junio de 1703, en 
Ibidem, n. 3004, p. 477; S.C.C., Nucerina, de 20 de diciembre de 1817, en Ibidem, n. 3957, 
pp. 232-233; SACRA CONGREGATIO EPISCOPORUM ET REGULARIUM (S.C. Ep. et Reg.), 
Aquilana, de 21 de marzo de 1589, en Ibidem, V, Roma 1926, n. 1422, pp. 616-617; S.C. 
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se apartan definitivamente de los Concilios provinciales y su misión prin-
cipal se centra en la instrucción y formulación de las normas que vigoricen 
la vida cristiana de toda la com unidad diocesana. En todos los periodos 
históricos ha sido un organismo pluripersonal con esa condición consul-
tiva bajo la potestad del Obisp03. 
La potestad del Obispo en el Sínodo diocesano y en relación con las 
Constituciones sinodales, a lo largo de toda la historia, ha sido declarada, 
sin solución de continuidad, de forma que queda patente que el Obispo es 
el único legislador del Sínodo diocesan04. 
Debemos señalar el papel basilar que el Directorio Eccclesiae [mago 
ha desempeñado en el desarrollo de los Sínodos que estudiamos, así 
como la importancia de diversas intervenciones recientes del Magisterio en 
relación con ellos5• 
Ep. et Reg., luvenacen., de 7 de septiembre de 1640, en Ibídem, n. 1760, p. 764; S.C. de 
Prop. Fide., Jiu. (ad Archiep. Milvaukien.), de 29 de julio de 1889, en Ibídem, VII, Roma 
1935, n. 4922, p. 522. Es interesante ver también las respuestas de la PONTIACIA COMMISSIO 
ComCI IURIS CANONICI AUfHENTICE INTERPRETANDO, en «Cornmunicationes,. 9 (1977) p. 253; 
12 (1980) pp. 314-318; 14 (l982).pp. 209-212. 
3. A. PRIETO, Cuestiones fundamentales, en Nuevo Derecho Can6nico. Manual 
Universitario, dir. Lamberto de Echeverría, Madrid 1983, 2" ed., p. 73. 
4. Sobre la potestad del Obispo en las reuniones sinodales, la autoridad que tiene para 
promulgar las Constituciones sinodales y la frecuencia con la que deben ser convocados los 
Sínodos diocesanos, frecuentemente se pronuncian algunos Concilios. Pueden señalarse, por 
ejemplo los Concilios de Nicea -en el canon V-y Calcedonia -en el canon XIX- en PONTIACIA 
COMISSIONE PER LA REDAZIONE DEL CODICE DI DIRmo CANONICO ORIENTALE, Fonti, fascicolo 
IX, ed. P.-P. JOANOU, Roma 1962, donde se recogen datos referentes a los Sínodos 
diocesanos, a partir de las decisiones de los citados Concilios; los Concilios provinciales de 
Huesca y el canon VII del XVI de Toledo. en J. VIVES, Concilios Visig6ticos e Hispano-
romanos, Barcelona-Madrid 1963. El canon VI del IV Concilio de Letrán, que es el primero 
que hace una legislación universal en referencia a los Sínodos diocesanos. puede verse en 
A. GARCfA y GARcfA,Constitutiones Concilii quarti Lateranensis una cum Commentarjjs 
glossatorum, c. VI, en Monumenta luris Canonici, series A: Corpus Glossatorum, vol. 2, 
CitlA del Vaticano 1981, p. 52. El Concilio de Trento ofrece también decisiones que afectan a 
los Sínodos diocesanos, pueden verse especialmente en la sesión XXIV «Decretum de 
Reformatione», c. 11, en J. ALBERIGO, Conciliorum Oecumenícorum Decreta, Bologna 1973. 
El Concilio Vaticano 11 sólo recoge en una ocasión la palabra Sínodo diocesano, afirmando 
que desea el Concilio que se dé vigor a la institución sinodal, en el Decr. Christus Dominus, 
n. 36. 
5. SACRA CONGREGATIO PRO EPISCOPIS, Directorio Ecclesiae Imago, de pastorali 
ministerio episcoporum, de 22 de febrero de 1973, nn.163-165. en Enchiridion Vaticanum, 
IV, Bolonia 1978. 10" ed, donde se dan criterios para la celebración de los Sínodos dio-
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1. NAlURALEZA DE LOS SÍNODOS y ASAMBLEAS 
La celebraci6n de un Sínodo diocesano -nosotros añadimos también 
la de una Asamblea diocesana- en opini6n de Vamier es un índice de la 
vitalidad de las Iglesias locales6• Pensamos que esta idea afecta de lleno a 
la naturaleza de los Sínodos y Asambleas ya que la convocatoria de uno 
de estos eventos es señal de una cierta madurez de esa Iglesia local, y una 
muestra de que la necesidad de adaptar los criterios universales a las 
necesidades particulares, puede ser realizada por esa concreta comunidad 
diocesana. 
Desde luego, el Obispo puede decidir, como legislador diocesano que 
es, la forma en que se va vivir lo universal -en los aspectos en que pueda 
hacerlo- dentro de su di6cesis. Una decisi6n, un decreto episcopal 
contrario a la opini6n de los miembros de un Sínodo o Asamblea, tiene el 
mismo valor jurídico que si representara a la mayoría de los mismos. Pero 
estamos considerando que un Sínodo o Asamblea son instituciones en las 
que se delibera conjuntamente, se maduran decisiones comunes, etc7. Por 
tanto, esa decisi6n contraria no sería sinodal ni asamblearia en sentido 
pleno. 
¿Se refleja esta última idea en los Sínodos y Asambleas que estu-
diamos? Sí. No se puede negar que la celebraci6n de un Sínodo o 
Asamblea es ocasi6n muy adecuada para que el Obispo escuche a su 
comunidad, es una gran palestra «donde el diálogo y el contraste de 
pareceres -dentro de un sano pluralismo- ayuda al Obispo en sus 
decisiones [y es también] un ámbito ideal para que todo el Pueblo de Dios 
-a través de sus representantes- sienta la corresponsabilidad en la vida de 
cesanos, algunos de ellos asumidos en la legislación actual. Sobre el Magisterio del actual 
Pontífice, puede verse JUAN PABLO II, Jnsegnamenti di Giovanni Paolo 11, vol. 3, CittA del 
Vaticano 1982, donde se recogen diversas intervenciones de Juan Pablo JI en su Visita a 
España en 1982; IDEM, Exhortación apostólica Christifideles Laici, n. 25, de 30 de diciem-
bre de 1988; IDEM, Discurso del Papa a los Obispos de las Provincias eclesiásticas de 
Valladolid y Valencia, de 23 de septiembre de 1991, en «Boletín Oficial de la Conferencia 
Episcopal Española» 34 (1992) pp. 114-117. 
6. Cfr. G. B., V ARNIER, Recente evoluzione di un antico istituto della Chiesa 
particolare: il Sinodo diocesano, en AA.VV., Studi in onore di Guido Sarraceni, Napoli 
1988, pp. 300-301. 
7. G. CORBELUNI, JI Sino do diocesano nel nuovo Codex Juris Canonici, Roma 1986, 
p. 158. 
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la Iglesia»8. Esta acertada opinión de Fuentes Caballero pQede aplicarse, 
sin duda, a los Sínodos y Asambleas españoles que analizaremos y atañe 
directamente a su naturaleza. 
Las reuniones sinodales y asamblearias que estudiamos asumen tam-
bién en su naturaleza, sin excepción, su manifestación de la «communio», 
y algunas de ellas lo señalan explícitamente. Dortel-Claudot afirma que la 
sinodalidad es una realidad constitutiva de la Iglesia y comporta una cara 
externa, de carácter jurídico e institucional, y una cara interna que dentro 
de su naturaleza no es otra cosa que la «communio». La primera expresa 
la segunda y está a su servici09. . 
Hasta aquí algunas apreciaciones que son comunes a los Sínodos y 
Asambleas pero con el paralelismo que hemos señalando, ya que no 
podemos olvidar el carácter canónico de los Sínodos diocesanos 10 y la 
ausencia de regulación universal canónica sobre las Asambleas diocesa-
nas. De ahí que expongamos primero las manifestaciones de los textos 
sinodales sobre la naturaleza de los propios Sínodos, para hacer luego la 
misma exposición relativa a las Asambleas diocesanas. 
A. Coherencia de los Sinodos con las normas del ClC 83 
Varias son las diócesis que convocan el Sínodo diocesano haciendo 
mención explícita -sino es que los traducen- de los cánones de la actual 
legislación. Junto a esas explícitas alusiones a las normas canónicas, nos 
encontramos otras referencias que delimitan lo que debe ser ese Sínodo 
que se va convocar. 
8. 1. A. FUENfES CABALLERO, El SEnodo Diocesano, en «Ius Canonicum» 21 (1981) 
p. 565. 
9 . Cfr. M. DoRTEL-CLAUDOT, L'éveque et la synodalité dans le nouveau Code de Droit 
Canonique, en «Nouvelle Revue Théologique» 106 (1984) p. 642. 
10. El Código de Derecho Canónico hoy vigente dedica los cánones 460-468 a regular 
diversos aspectos referentes a los Sínodos diocesanos. 
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1. Reflejo del c. 460 
Entre los Sínodos diocesanos encontramos un grupo que a la hora de 
explicar la naturaleza al Sínodo diocesano que se va a celebrar, práctica-
mente recogen los textos del Código vigente. 
En efecto, el Arzobispo de Granada, Mons. Méndez Asensio, 
mediante un Decreto, convoca el Sínodo diocesano el 25 de abril de 1989, 
«conforme a los cánones 460-468 del Código de Derecho Canónico» 11. 
En el mismo Decreto de convocatoria se aprueba el Reglamento. El primer 
apartado de éste, titulado «Naturaleza del Sínodo diocesano», recoge, casi 
textualmente, el canon 460 del CIC 8312, destacando explícitamente la 
presencia de los religiosos. 
Más textual, por lo que se refiere al canon 460, es la referencia de la 
diócesis de Pamplona-Tudela. Anunciando la puesta en marcha del Síno-
do pastoral diocesano, el Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela, 
Mons. Cirarda, el 30 de noviembre de 1986 define la naturaleza del Síno-
do diocesano prácticamente con las palabras del canon 460: «El Sínodo 
diocesano es una asamblea de sacerdotes y de otros fieles escogidos de 
una iglesia particular, que prestan su ayuda al Obispo de la diócesis para 
el bien de toda la comunidad diocesana»13. Los Estatutos aprobados por 
Mons. Cirarda señalan que el Sínodo pastoral diocesano es «la Asamblea 
que reúne a todo el Pueblo de Dios en Navarra para, a la luz del Evangelio 
y de la situación actual de nuestra sociedad, y en comunión eclesial, 
promover la renovación de la Diócesis y actualizar su misión pastoral 
entre los hombres»14. 
En la diócesis de Valencia. el Arzobispo, Dr. D. Miguel Roca 
Cabanellas, aprueba el Reglamento ellO de mayo de 1986 y recuerda, 
11. «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 17 (1989) p.964. 
12. «El Sínodo diocesano es una Asamblea de presbíteros, religiosos y laicos, fieles 
de la Iglesia particular, que prestan su ayuda al Obispo de la diócesis para el bien de toda la 
comunidad diocesana», Ibidem, p. 965. 
13. «Boletín Oficial de las diócesis de Pamplona y Tudela» 129 (1986) p. 589. En 
Ibidem, 130 (1987) p. 102 se recogen estas palabras pronunciadas dentro del Consejo 
presbiteral: «Estos Sínodos no deben ser algo novedoso y extraordinario, sino normal en III 
vida de las Iglesias diocesanas». Sin lugar a dudas también esta pretendida normalidad de los 
Sínodos diocesanos afectará a la naturaleza de los mismos. Esa «normalidad» no puede hacer 
olvidar que su convocatoria no es frecuente. 
14. DIÓCESIS DE PAMPLONA-TuDELA, Sínodo pastoral de la Iglesia en Navarra. Estatu-
tos, Pamplona 1987, p. 5. 
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casi repitiendo las palabras del canon 460, que «el Sínodo diocesano es 
una asamblea de carácter consultivo, compuesta de sacerdotes y de otros 
fieles escogidos de la Iglesia valentina, que prestan su ayuda al señor 
Arzobispo de la diócesis para el bien de toda la comunidad diocesana»15. 
Como se ve, a las palabras del CIC se añade la peculiaridad de considerar 
al Sínodo como asamblea de carácter consultivo, que no deja de ser un 
aspecto basilar de su naturaleza. También conviene señalar otra puntua-
lización indicada respecto del Sínodo de Valencia, esa que podríamos 
llamar «personalización diocesana» que da al Sínodo diocesano: «Escogi-
dos de la Iglesia valentina», y «que prestan su ayuda al Arzobispo». 
Por último, dentro de este primer grupo de Sínodos diocesanos con 
reflejo explícito del canon 460, podemos citar a la diócesis de Zaragoza. 
Encontramos -entre la escasa información que sobre el Sínodo diocesano 
ofrece el Boletín Oficial- una homilía del Arzobispo, Mons. Yanes, ante la 
Asamblea diocesana del Sínodo. En ella se resumen algunos de los 
cánones relativos a los Sínodos y se cita textualmente el canon 46016. En 
la misma homilía el Arzobispo de Zaragoza añade, aludiendo al actual 
canon 369: «Pero no debemos ver en el Sínodo diocesano sólo los 
aspectos organiza.tivos y jurídicos. Estos manifiestan una realidad más 
profunda: la realidad de la comunidad diocesana en la que actúa la Iglesia 
universal»17. En este mismo sentido Corbellini señala que «il Sinodo 
diocesano e cosí nel suo piccolo un'imagine viva della Chiesa»18, idea 
que viene a ser un eco de la Const. Dog. Lumen Gentium n. 23: la Iglesia 
particular está formada «ad imaginem Ecclesiae universalis». 
2. Otros aspectos sobre la naturaleza de los Sínodos diocesanos 
Resulta difícil, en algunos casos, desvincular el obrar de los Sínodos 
y Asambleas, del ser de los mismos. A partir de este punto nos vemos 
obligados a hacer referencias al obrar de los Sínodos para delimitar su ser, 
15. «Boletín Oficial del Arzobispado de Valencia» 27 (1986) p. 233. La convocatoria 
del Sínodo diocesano valentino es de 1980. La fase diocesana, que se abre ellO de mayo de 
1986, refleja con fidelidad lo dispuesto en el CIC actual. 
16. «Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza» 124 (1985) p. 401. 
17. Ibidem, p. 402. 
18. G. CORBELUNI, 1I Sinodo diocesano nel nuovo Codex luris Canonici, Roma 1986, 
pp. 40-50. 
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sin anticipar referencias sobre los fines, que veremos en el apartado 
siguiente. 
Dentro de los Sínodos diocesanos que estamos estudiando encontra-
mos otro grupo que, sin abandonar la normativa canónica, al hablar de lo 
que deben ser los Sínodos, añaden algunas ideas u otros cánones que 
complementan su naturaleza. 
Así, Mons. Antonio Montero Moreno, Obispo de Badajoz, convoca 
un Sínodo diocesano en su diócesis el 24 de junio de 1989. En la Carta 
pastoral de convocatoria se define la naturaleza del Sínodo diocesano 
citando el canon 461 §1 del Código actual19. Se mantiene la esencia que 
pide el CIC vigente para los. Sínodos y, además, señala que «con la 
autoridad y la importancia que le son propias, nos proponemos realizarlo 
como una magna experiencia de fe compartida, de diálogo comunitario a 
todos los niveles, de comunión eclesial hasta el fondo, de participación y 
colaboración bien repartidas»20. Hay una voluntad de una gran participa-
ción de los miembros de la Iglesia particular para colaborar en las tareas 
diocesanas. Quizá tras estas líneas de Mons. Montero podemos apuntar ya 
un inicio de Sínodos celebrados con afán de revitalización, de «diálogo», 
«comunión», y «participación en tareas bien repartidas», que pretenden 
llegar a muchos con los trabajos sinodales. Será un momento propicio 
para expresar y reforzar el sentido de la comunión entre los componentes 
de la Iglesia particular. 
También en Palencia encontramos ese deseo de una gran participación 
y de que todo el pueblo sea corresponsable en la misión de la Iglesia. Ante 
el Consejo presbiteral del 13 de febrero de 1986, el Obispo palentino, 
Mons. Nicolás Castellanos, hace una breve síntesis de los Sínodos dioce-
sanos celebrados y afirma que el convocado impulsará una acción intra-
diocesana de búsqueda de nuevos caminos, de escucha del Espíritu, de 
análisis y revisión21 . No obstante, no se acaba de concretar aquí la 
naturaleza de la Asamblea sinodal. 
19. Cfr. «Boletín Oficial del Obispado de Badajoz» 136 (1989) pp. 331-332. 
20. Ibidem, p. 332. 
21. «Boletín· Oficial del Obispado de Palencia» 37 (1986) p. 32. En concreto señala 
que «para nuestra diócesis este encuentro sería ocasión de expresar, celebrar, revisar y 
promover el camino comenzado y recorrido. Sería un momento propicio para buscar juntos 
nuevos caminos, para escuchar juntos las interpelaciones del Espíritu y de los hermanos, 
para tomar juntos conciencia de los logros, problemas, dificultades, esperanzas y proyectos 
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Será en la convocatoria de dicha Asamblea palentina donde Mons. 
Castellanos definirá la naturaleza de esa Asamblea sinodal: «¿Qué es la 
Asamblea sinodal? Es un acontecimiento Mayor de la Iglesia Local de 
Palencia al que están llamados a participar todos los católicos, que lo 
desean, bajo la presidencia del Pastor de la misma, que convoca y dirige, 
en orden a activar la conciencia y la vida cristiana, en sus dimensiones 
más significativas, y a reforzar la Unidad eclesial, en estos tiempos 
difíciles pero apasionantes, que nos han tocado vivir, en comunión con la 
más genuina tradición eclesial, y de acuerdo con las enseñanzas del Con-
cilio Vaticano 11, y de las directrices del Código de Derecho Canónico»22. 
Mons. Castellanos alude al acontecimiento que supone la celebración de 
un Sínodo -en este caso se denomina Asamblea sinodal-, y señala también 
la amplitud de la experiencia sinodal: fe, comunión y diálogo a todos los 
niveles . . 
En la diócesis de Salamanca, al acabar la primera fase preparatoria del 
Sínodo diocesano, el Obispo, Mons. Rubio, publica una Carta para abrir 
la segunda etapa preparatoria para el Sínod023. Tras la carta del Obispo, 
sigue un documento que comienza con la pregunta: «¿Qué es un Sínodo 
diocesano?» y se responde: «Es una invitación del Obispo a cuantos 
formamos junto a él la iglesia diocesana para vivir una singular expe-
riencia de diálogo y comunión de la que salga potenciada la misión evan-
gelizadora de nuestra iglesia ( ... ) Es una oferta de diálogo ( ... ) Es un 
camino de búsqueda ( ... ) Es un esfuerzo por rehacer la comunidad ( ... ) 
Es una tarea de todos ( ... ) es una llamada a la responsabilidad ( ... ) es un 
tiempo de gracia»24. Todos estos aspectos que el Obispo señala podemos 
reconducirlos, sin alterar el espíritu del texto, a la renovación evangélica 
de nuestra iglesia diocesana, para verificar cómo se han cumplido en la diócesis de Palencia 
las orientaciones del Concilio Vaticano 11». 
22. Ibidem, 38 (1987) p. 17. 
23 . «Boletín Oficial del Obispado de Salamanca» 139 (1987) p. 305-306. El Sínodo 
diocesano salmantino nace como consecuencia del Sínodo extraordinario de los Obispos de 
1985, este dato puede confrontarse en «Boletín Oficial del Obispado de SalamanCa» 138 
(1986) p. 433. La obra de G. CAPRILE, Il Sinodo dei Vescovi. Seconda Assemblea Generale 
Straordinaría, 24 novembre·8 dicembre 1985, Roma 1986, recoge abundantes datos sobre el 
Sínodo de los Obispos de 1985, en la «Relatio finalis» n. 5, se hace una recomendación de 
los Sínodos diocesanos para conseguir una más profunda recepción del Concilio Vaticano 11, 
puede verse en Ibidem, p. 556. 
24. «Boletín Oficial del Obispado de Salamanca» 139 (1987) p. 305-306. 
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que debe ser fomentada en el Sínodo diocesano. Toda la diócesis participa 
en el Sínodo diocesano. Una vez más se señala el matiz -importante, 
ciertamente- de que el Sínodo diocesano será un momento importante para 
el diálogo y la comunión. 
En los Estatutos sinodales salmantinos, aprobados el 8 de septiembre 
de 1988, se define también la naturaleza del Sínodo diocesano «es la 
reunión (encuentro o asamblea) de los presbíteros, religiosos y laicos a 
ella pertenecientes, que son convocados por el Obispo diocesano en 
conformidad con el CDC cc. 460-468 ( ... ) es un signo claro y pretende 
ser un verdadero testimonio del servicio que a la construcción comunitaria 
de la iglesia particular salmantina ofrece cada uno de sus miembros»25. 
Esa labor de testimonio es también labor evangelizadora que deben 
desarrollar todos los miembros de la Iglesia particular. Todo ello enmar-
cado dentro de la normativa canónica referente a los Sínodos. 
En Santander se citan, al darse los primeros pasos hacia el Sínodo 
diocesano, los cánones 460-466 bajo el título «Por una presencia evan-
gelizadora de los cristianos en la actual situación»26. Más adelante se 
justifica el Sínodo diocesano y se afirma que «la tarea de la evangelización 
. de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia»27. Tiene 
un marcado carácter evangelizador y de conversión que tiende a impulsar 
«una acción transformadora de nuestra sociedad»28. En el mismo artículo 
que recoge el Boletín Oficial santanderino nos encontramos con más 
aspectos sobre la naturaleza del Sínodo diocesano que se convoca: «El 
Sínodo aspira a ser: Tiempo de reflexión teológica. Lugar de conversión y 
autocrítica para los agentes de pastoral. Respuesta adecuada a las 
demandas de la sociedad actual. Eco de lo que la Iglesia vive y desea 
vivir, hoy, en Santander. Punto de partida para un proyecto de evange-
lización en el que cada persona, grupo o sector pueda encontrar su 
25 . Ibidem, 140 (1988) p. 232. 
26. «Boletín. Oficial del Obispado de Santander. Iglesia en Santander» 110 (1985) 
p.985 . 
27. Esta cita, que recoge el Boletín Oficial santanderino, es de PABLO VI, 
Ene. Evangelii Nuntiandi, n. 14. 
28 . «Boletín Oficial del Obispado de Santander. Iglesia en Santander» 110 (1985) 
p. 986 . 
220 JAIME PALACIOS FLORIACH 
lugar»29. Como se ve, no se aparta del «bonum totius communitatis dioe-
cesanae» que pide el actual canon 460 y, a la vez, lo matiza y perfila. 
El Obispo de Santander, Mons. del Val, al anunciar el Sínodo, lo ve 
como «un gran medio de participación y corresponsabilidad de todos los 
cristianos en las tareas de la Iglesia ( ... ) un nuevo impulso del Espíritu 
Santo para nuestra Iglesia de Santander»30. Destaca también, como 
hemos visto, el aspecto de la corresponsabilidad en sacar adelante la 
misión de la Iglesia. Todas estas ideas -añadiendo algunas citas del 
Decr. Christus Dominus n. 36- se repiten en el Decreto de convocatoria 
del Sínodo diocesano dado ell de diciembre de 198531. 
El Cardenal Primado de España y Arzobispo de Toledo, 
Dr. D. Marcelo González Martín, el 6 de noviembre de 1986 emite un 
Decreto estableciendo la Comisión preparadora del Sínodo diocesano y 
haciendo mención explícita de la normativa canónica: «deseamos iniciar 
los trabajos preparatorios previos a la convocatoria oficial de un Sínodo 
diocesano, a tenor de los cánones 460-468 del vigente Código de Derecho 
Canónico»32. 
La Delegación episcopal para el Sínodo diocesano recoge, en el 
Boletín oficial toledano, un texto del Cardenal que ofrece más referencias 
sobre la naturaleza del Sínodo en el que podemos apreciar un paralelismo 
con las citadas palabras de Mons. Y anes, Arzobispo de Zaragoza, ante la 
Asamblea diocesana del Sínodo diocesano zaragozano, referentes a la idea 
de que en la Iglesia particular vive y actúa la Iglesia universal. El Sínodo 
diocesano de nuevo es, para Mons. González Martín, un reflejo de lo que 
es la Iglesia particular con respecto a la Iglesia universal33 . 
29. lbidem, p. 988. 
30. lbidem, p. 1072. 
31. Cfr. lbidem, 111 (1986) pp. 1-2. 
32. «Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo» 143 (1987) p. 765. 
33. «Aunque no están todos, sin embargo, vosotros estáis representando a todos ... 
Pasa con esta Asamblea sinodal, lo que pasa con la Diócesis en relación con la Iglesia 
Universal. Esta vive en cada Diócesis, por pequeña que sea, y es como una condensación en 
un determinado territorio. Vosotros sois aquí, durante el tiempo que dure el trabajo sinodal, 
algo así como una condensación de toda la Diócesis que con sacerdotes, religiosos, religio-
sas, jóvenes, familias ... , etc., estáis aportando sangre viva al torrente circulatorio de la 
comunidad eclesial de Toledo y recibiéndola también, puesto que no venís sólo a dar», en 
lbidem, p. 764. 
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El 23 de diciembre de 1989, al publicar el Cardenal el Decreto de 
convocatoria del Sínodo diocesano, lo encuadra dentro de las normas 
canónicas y de la liturgia: «creo llegado el momento de inaugurar solem-
nemente las tareas propias del Sínodo diocesano, conforme a las determi-
naciones del Derecho Canónico y la Sagrada Liturgia»34. 
El Obispo auxiliar de Toledo, que el 20 de enero de 1990 hace la 
formal y solemne apertura del XXV Sínodo diocesano de la Archidiócesis 
Primada por eQfermedad del Sr. Cardenal, afirma: «Un Sínodo es ocasión 
propicia para el examen colectivo de conciencia, para el discernimiento 
espiritual del los comportamientos de nuestras comunidades eclesiales y 
de nuestra familia diocesana»35. Se da así un cariz de reflexión sobre los 
comportamientos al Sínodo toledano. 
El Obispo de Tortosa, Mons. Ricard Maria CarIes i Gordó, en el 
Reglamento sinodal, aprobado el 27 de agosto de 1984, tras citar los 
cánones que actualmente regulan la normativa del Sínodo diocesano, 
define su naturaleza: «a) El Sínode diocesa és una reunio dinamica, 
canonicament regulada, de la Porció del Poble de Déu en marxa, la qual 
constitueix la Diocesi; b) Es configurat particularment per un determinat 
nombre de fidels (clergues i laics) legítimament cridats i convocats pel 
Bisbe diocesa, al qual estan disposats a prestar el seu ajut per al bé de tota 
la comunitat diocesana i de l'Esglesi en general»36. El Obispo de Tortosa 
añade el matiz de la dinamicidad del Sínodo diocesano dentro del marco 
de las normas canónicas. 
Hasta este punto, los Sínodos diocesanos que reflejan la doctrina de 
la actual legislación canónica sobre los mismos. Es necesario destacar dos 
aspectos: a) las menciones que se hacen al CIC'83 para mostrar su 
naturaleza; y b) la voluntad de que haya una importante participación de 
los fieles de la diócesis en los trabajos sinodales, de manera que el Sínodo 
sea una manifestación de «diocesaneidad». Más tarde veremos en qué 
medida los resultados responden a lo que el CIC'83 quiere para los 
Sínodos diocesanos. 
34. Ibídem, 145 (1989)p. 17. 
35. Ibídem, 146 (1990) p. 144. 
36. «Butlletí Oficial del Bisbat de Tortosa» 97 (1984) p. 776. 
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B. Asambleas diocesanas que son base de un Sínodo diocesano 
En este apartado expondremos la naturaleza de las Asambleas dioce.., 
sanas de Coria-Cáceres y de Huelva, que forman la base de unos posibles 
Sínodos diocesanos37 que se convocarán después de la celebración de las 
mismas. 
En el Consejo presbiteral de Coria-Cáceres, reunido los días 9 y 10 
de junio de 1983, se informa de la preparación de la Asamblea diocesana. 
Encontramos allí referencias sobre la naturaleza eclesial de esta Asam-
blea38. 
La diócesis de Coria-Cáceres celebra su Asamblea enraizada por las 
palabras del Obispo, Mons. Jesús DomínguezGómez, en su Carta de 
convocatoria de 25 de marzo de 1984: «Somos, a fin de cuentas, una 
familia de hermanos que se proponen llevar a cabo juntos una experiencia 
comunitaria de marcha en la fe»39. Más adelante vuelve a expresarse la 
naturaleza pastoral, catequética y evangelizadora de la Asamblea, la cual 
«constituye un proyecto de trabajo interesante para cuantos se sientan 
llamados a laborar para que también entre nosotros la Iglesia sea sacra-
mento de salvación, fermento de gracia, camino de esperanza»40. Se 
funda la Asamblea en la eclesiología del Concilio Vaticano 11: la concep-
ción de la Iglesia como Pueblo de Dios y en la necesidad de llegar a vivir 
una fe adulta41 . En el número extraordinario de noviembre de 1990, 
publicado con motivo del fallecimiento del Obispo Mons. Jesús Domín-
guez Gómez, se afirma: «quiso don Jesús que se hiciese una gran refle-
xión personal y comunitaria sobre nuestro ser cristiano, nuestra partici-
37. En el caso del Sínodo diocesano de Salamanca nos encontramos con una posible 
Asamblea como base del Sínodo diocesano. Los documentos constatan que esa Asamblea no 
llegó a realizarse. 
38. Cfr. «Boletín Oficial del Obispado de Coria·Cáceres» 109 (1983) p. 379. El Acta 
de la reunión del Consejo presbiteral recoge: «Ha habido mala interpretación de las palabras 
del señor Obispo referente a que la «Asamblea no es democrática». La idea del Obispo es que 
la Iglesia no es democrática, sino carismática dándose, por tanto, también el carisma del 
profeta. Esto hace referencia a las grandes verdades del Dogma, la Moral y la Disciplina de la 
Iglesia. En lo que se refiere a lo opcional, es válido lo que la mayoría opina y decida» . 
39. Ibidem. 110 (1984) p. 258. 
40. Ibidem. 
41. Cfr. Ibidem. pp. 436-437. 
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pación en la vida y misión de l~ Iglesia y sobre nuestra presencia evan-
gélica en el mundo»42. 
En relación con la Asamblea diocesana del Pueblo de Dios~ el Obispo 
de Coria-Cáceres también menciona la legislación sobre los Sínodos 
diocesanos del CIC'83. El 16 de marzo de 1987, un Decreto sobre la 
última etapa de la Asamblea afirma: «Es el momento de acometer la etapa 
final de nuestra Asamblea, que debe tener un carácter verdaderamente 
sinodal, es decir, debe congregar, para la reflexión común y la propuesta 
de medidas prácticas, al mayor número posible de diocesanos, sobre todo 
a aquellos que por su ministerio, su especial carisma o su más activa 
participación en la misión de la Iglesia pueden aportar mayores elementos 
de juicio al objetivo común ( ... ) inspirándome en la legislación eclesiástica 
universal sobre los Sínodos diocesanos y para dar eficaz remate a la tarea 
ejecutada tan ilusionadamente por los grupos de la Asamblea»43. Nueva-
mente vemos la voluntad de una gran participación para hacer una revisión 
de la vida diocesana. La Asamblea ha nacido como tal pero finaliza como 
Sínodo diocesano; ha sido la preparación para la experiencia sinodal. El 
Sínodo dará eficacia a las decisiones asamblearias. 
El Obispo de Huelva, Mons. González Moralejo, ve la Asamblea del 
Pueblo de Dios como una necesidad nacida en 1979 y que poco a poco 
fue concretándose. Cuando en 1984 convoca la sesión plenaria de la 
primera etapa de la Asamblea del Pueblo de Dios en Huelva, cita la visita 
de S.S. Juan Pablo 11 a España en octubre-noviembre de 1982 como uno 
de los puntos clave para dar un fuerte paso adelante en ese proyecto44• La 
Asamblea del Pueblo de Dios viene definida como «una reflexión en 
42. Ibídem, número extraordinario de noviembre de 1990, p. 57. 
43. Ibídem, 113 (1987) pp. 151-154. En este mismo Decreto el Obispo de Coria-
Cáceres cita el canon 445, que se refiere a los Concilios particulares, para describir la natura-
leza de la Asamblea que se está celebrando. Nos parece que se trata de un error ya que la 
naturaleza y las funciones de los Sínodos diocesanos -a los que se hace referenCia- y las de los 
Concilios particulares son diferentes. 
44. El Obispo afirma esto en «Boletín OfiCial del Obispado de Huelva» 31 (1984) 
p. 158. Pueden consultarse los textos de, los diversos discursos de este viaje papal en 
Insegnamentí dí Gíovanní Paolo l/, vol. 3, Citta del Vaticano 1982. pp. 1001-1265. En 
especial, puede consultarse la Alocución a la Asamblea Plenaria de la ConferenCia Episcopal 
Española en Madrid el31 de octubre de 1982, en Ibídem, pp. 1005-1015. 
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orden a encontrar los caminos de evangelización y testimonio que los 
tiempos actuales demandan»45. 
El Obispo de Huelva afirma explícitamente que la Asamblea no es un 
Sínodo diocesano pero puede ser la base para un Sínodo: «Durante la 
celebración de la 'Asamblea', en su etapa primera, todos recordarán que, 
en más de una ocasión, afirmé mi deseo y propósito de que, si la Asam-
blea culmina feliz y satisfactoriamente, no tendría inconveniente en 
convocar a la Diócesis para celebrar nuestro primer Sínodo diocesano; 
más todavía, que desearía celebrar un Sínodo»46. Nos encontramos de 
nuevo con una Asamblea que podría ser la base de un Sínodo diocesano. 
A diferencia de la diócesis de Coria-Cáceres, en este caso la Asamblea 
onuvense nace con la voluntad de acabar como tal. Otro acto, otra convo-
catoria totalmente independiente sería la del posible Sínodo diocesano. La 
Asamblea ha cumplido su misión independientemente de que se convoque 
o no el Sínodo diocesano, aunque, a tenor de lo que afirma el Obispo, 
sería la base para los trabajos sinodales y daría fuerza legislativa a las 
conclusiones de la Asamblea. 
C. La naturaleza de las Asambleas diocesanas 
Otras diócesis españolas convocan Asamblea diocesana dándoles un 
carácter peculiar que, en cierta manera, las sitúa dentro de un ámbito algo 
alejado del mundo jurídico. Tienen esas reuniones, sin duda, aspectos que 
entran en el mundo del derecho. Pero se les otorga una naturaleza que los 
diferencian de los Sínodos diocesanos vistos. Seguiremos acudiendo al 
obrar para discernir el ser, la naturaleza, de estas Asambleas diocesanas. 
Como denominador común a todas ellas cabe señalar el de la reflexión, 
personal y comunitaria, sobre la naturaleza peculiar de cada una de estas. 
En algunos casos esta reflexión será mencionada explícitamente enlos 
textos que citamos. 
45. «Boletín Oficial del Obispado de Huelva,. 31 (1984) p. 158. 
46. lbidem, 36 (1989) p. 236. 
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1. Renovación de la diócesis 
Las diócesis de Bilbao, Guadix-Baza, y Vitoria convocan Asamblea 
diocesana con la misión de renovar los diversos elementos, instituciones, 
estructuras, programas, etc. de la Iglesia particular. 
Esa renovación recién aludida es compatible con las palabras que los 
Obispos de ,Bilbao, Mons. Luis María de Larrea y su Obispo Auxiliar, 
apuntan al presentar su Asamblea diocesana: «La Asamblea no pretende 
ser un nuevo empeño que complique o paralice la vida y el trabajo de 
nuestra Iglesia diocesana ( ... ) La Asamblea no pretende inventar la 
Iglesia. La fe de la Iglesia y las lineas maestras del edificio de la Iglesia 
están ya diseñadas para siempre por Jesucristo y por los apóstoles y 
formuladas por el Colegio de todos los Obispos del mundo presididos por 
el Papa»47. Evidentemente, ni un Sínodo ni una Asamblea pueden salirse 
del ámbito en el que están circunscritas: no pueden actuar sobre cuestiones 
en las que no tienen competencias. Nos parece que este aspecto es muy 
definitorio del ser de las Asambleas. Veremos más adelante que en la 
diócesis de Bilbao este aspecto tiene matices peculiares en el momento de 
la suscripción episcopal. 
También la Asamblea diocesana de la diócesis de Guadix-Baza, 
convocada el 15 de agosto de 1989, viene enmarcada corno un proyecto 
con afanes de renovación. El Obispo presenta este proyecto que es fruto 
de unos años en los que va notando la necesidad de convocar a su pueblo 
para adecuar su Iglesia local a las enseñanzas del Concilio Vaticano 1148. 
La naturaleza que tendrá esta Asamblea diocesana es la de reflexionar para 
renovar. El mismo Obispo, con estas palabras del documento recién 
citado, la convoca: «para desarrollar un proceso de reflexión que nos lleve 
a renovar la vida y les estructuras de nuestra Diócesis en conformidad con 
el Evangelio y teniendo en cuenta los «signos de los tiempos» que nos ha 
tocado vivir»49. 
Por último, dentro de este breve apartado sobre la renovación, nos 
encontrarnos con la diócesis de Vitoria que convoca, el 16 de octubre de 
47 . «Boletín Oficial del Obispado de Bilbao». 25 (1984) pp. 125-127. 
48. Cfr. «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 17 (1989) p. 1217. 
49. lbidelll . 
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1988, una Asamblea diocesana50. Los Estatutos de la misma, aprobados 
elIde octubre del mismo añ051 , definen la naturaleza de la Asamblea 
diocesana y le dan una función, como hemos visto en la diócesis de 
Guadix-Baza, de reflexión sobre la Iglesia diocesana y de renovación: «La 
Asamblea diocesana es un encuentro extraordinario de todos los cristianos 
de la diócesis de Vitoria convocados por su Obispo: para reflexionar 
juntos, desde la fe, sobre cómo ha de ser nuestra Iglesia diocesana, y para 
llegar a unas conclusiones prácticas que permitan renovarla según el 
camino trazado por Jesús. ( ... ) la Asamblea diocesana supone asimismo 
un estilo de hacer Iglesia, con momentos significativos de oración y de 
celebración, y con diversas actividades»52. 
Estas son las tres diócesis que, de un modo más explícito, convocan 
Asambleas diocesanas con el afán de renovar aspectos de la Iglesia parti-
cular. Esta renovación incidirá en la naturaleza de las mismas ya que exi-
girá una concepción peculiar de los trabajos de las mismas. 
2. La Asamblea diocesana como proceso de discernimiento 
evangélico 
Esta parece ser la pretensión común en las Asambleas diocesanas de 
Albacete, Huesca, Jaca, Segorbe-Castellón y Tenerife. 
Para el Obispo de Albacete, Mons. Victorio Oliver, tal y como dice su 
Carta del 23 de abril de 1989, la Asamblea diocesana es un verdadero 
acontecimiento, es una ocasión de servir a la sociedad de Albacete, de 
«romper aislamientos, suprimir veredas particulares»53. La Asamblea 
diocesana de Albacete forma parte del Proyecto de Iglesia diocesana, y es 
la culminación del citado proyecto, que viene definido como «una cons-
trucción mental que desde una intencionalidad aglutina aquellos elementos 
que posibilitan el cumplimiento de su finalidad»54. 
El Obispo de Huesca, Mons Osés, en una homilía para que sea leida 
los días 4 y 5 junio de 1983, explica por qué se le llama Asamblea: 
50. Cfr. «Boletín Oficial del Obispado de Vitoria» 120 (1988) p. 400. 
51. Cfr. Ibidem, p. 401. 
52. Ibidem, p. 406. 
53. «Boletín Oficial del Obispado de Albacete» de 1989, p. \06. 
54. Ibidelll, de 1986, p. 83. 
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«porque deseo que vosotros, todos los diocesanos, unidos a vuestro 
Obispo, trabajemos juntos. Si la diócesis la formamos todos los que 
somos conscientes de vivir la fe en Jesús, todos nos hemos de sentir 
implicados en esta acción, camino y proceso»55. Más adelante, al dar el 
Reglamento para la Asamblea diocesana, en el primer punto se explica 
cuál es la naturaleza de la misma: «un proceso de reflexión revisión y 
compromiso de la Comunidad Diocesana de Huesca»56. La Asamblea 
diocesana oscense se enmarca en la vida personal y comunitaria. El 
Obispo lo señala con estas palabras en una Orientación cristiana para el 
domingo 5 de febrero de 1984: «La Asamblea diQcesana forma parte de la 
vida de fe personal y comunitaria, pues, la Iglesia, antes que una 
organización, es un acontecimiento de fe que acaece en nuestro interior y 
en nuestras comunidades»57. 
Mons. Rosendo Alvarez Gastón, Obispo de Jaca, publica un docu-
mento, fechado el 27 de enero de 1989, en el Boletín Oficial diocesano. 
En él encontramos algunos datos sobre esta Asamblea diocesana -que no 
llegó a convocarse- y que se concibe como empeño en reflexión sobre el 
pasado y presente en la diócesis, para delinear su proyecto de futuro58. 
Más adelante, Mons. Alvarez Gastón añade como una de las posibles 
razones para convocar la Asamblea: «Permite la mayor formación cristia-
na, el conocimiento de la doctrina de la Iglesia, potencia la pastoral ordi-
naria, suscita nuevas colaboraciones de apóstoles seglares, puede llegar a 
personas alejadas ... »59. 
El Obispo de la diócesis de Segorbe-Castellón, Mons. José María 
Cases, convoca la Asamblea pastoral del Pueblo de Dios el 15 de 
septiembre de 1984. En esa convocatoria se afirma: «La Asamblea no es 
55 . «Boletín Oficial del Obispado de Huesca» 132 (1983) p. 186. 
56 . /bidcm, 133 (1984) p. 41. 
57. /bidem, p. 91. 
58. «Iglesia de Jaca. Boletín del Obispado» 109 (1989) p. 34. Mons . Álvarez, se 
expresa con estas palabras: «Una Diócesis en Asamblea sería una Diócesis que, previa la 
Convocatoria . del Obispo, reflexiona sobre su pasado, su presente y su futuro; intenta 
conocerse, descubrirse a sí misma en profundidad; analiza con espíritu crítico, desapasionado 
y sincero, su proyecto, su vida como Diócesis, como Iglesia de Cristo en el momento actual; 
reconoce sus luces y sus sombras, sus fallos y posibilidades y, confiada en la ayuda del 
Espíritu y la con colaboración de sus miembros, PROGRAMA y PLANIFICA, con sencillez y 
esperanza, su ACCIÓN PASTORAL CONJUNTA». 
59. /bidem, p. 35. 
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un fin en sí misma, sino un medio para reavivar la fe de los creyentes en 
la hermosa y urgente tarea de impregnar con la fuerza del Evangelio la 
Historia de los hombres ( ... ) Es un acicate para despertar la fe de nuestro 
pueblo ( ... ) ocasión de unir esfuerzos ( ... ) espacio de conversión ( ... ) La 
Asamblea es un discernimiento evangélico sobre la situación de nuestra 
querida iglesia de Segorbe-Castellón»60. Los Estatutos, que tienen la 
misma fecha de la Convocatoria, definen a la Asamblea como «reunión de 
la comunidad diocesana de Segorbe-Castellón con el fin de conseguir un 
impulso eficaz en su misión»61. Se remarca esta labor evangelizadora y 
pastoral en las palabras del Obispo que convocan a la Asamblea: «Esta 
Asamblea más que llegar a unas conclusiones pretende ser punto de 
partida de un nuevo estilo de trabajo pastoral. Estamos convencidos de 
que esta Asamblea es un instrumento o cauce que reavivará la esperanza, 
desde la comunión yel trabajo en común; ayudará a conseguir una mayor 
coordinación pastoral y creará un nuevo rostro de Iglesia, más correspon-
sable y misionero ( ... ) NuestraAsamblea debe tener un cariz netamente 
pastoral y esencialmente operativo»62. 
La comunicación del Obispo, en clausura de la Asamblea de la 
diócesis de Segorbe-Castellón, repite la idea apuntada al hacer la 
convocatoria: «Os repito lo que ya os dije: La Asamblea es un punto de 
partida. Los proyectos, en ella aprobados, servirán de pauta a la diócesis 
en los próximos años»63. La pauta servirá, sobre todo, para la actuación 
pastoral diocesana. 
La Asamblea diocesana segoviana tiene la pretensión de unir esfuer-
zos para ser más eficaces en la evangelización. El matiz de esta Asamblea 
es que la renovación debe hacerse desde dentro para que, como fruto, la 
Iglesia diocesana salga más fortalecida: «Esta renovación ha de hacerse en 
común, aportando cada uno su pensamiento y don propio, dentro del 
60. «Boletín Oficial Eclesiástico del Ohispado de Segorbe-Castellón» de 15 de octubre 
de 1984, p. 165. 
61. Ibidem. p. 169. 
62 . Ibidem , pp. 165-166. Nos parece muy interesante y significativo, para dar más 
luces sobre esta Asamblea pastoral del Pueblo de Dios, destacar las palabras que aplica el 
Obispo a su Asamhlea en este mismo texto: «Como toda Asamblea pastoral 'no tiene 
competencias para pronunciarse sobre cuestiones generales que hacen referencia a la fe, la 
ortodoxia, principios morales o leyes disciplinares que afecten a la Iglesia universal' (Sgda. 
Congo del Clero, 1973)>>. 
63. Ibidem, de 11 de junio de 1987, p. 91. 
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espacio común donde en Segovia está la Iglesia de Jesucristo, es decir, la 
Iglesia Diocesana. Más que nunca en las presentes circunstancias, para 
protegerse de todo falseamiento, al cristiano le es necesario adherirse a la 
Iglesia universal presente en su Iglesia Diocesana, con todos sus servicios 
y dones»64. 
La diócesis de Tenerife también presenta un gran abanico de aspec-
tos65 , en lo que se refiere a su naturaleza, pero destacando de modo 
especial los de catequesis y evangelización. El Obispo de Tenerife, 
Mons. Damián Iguacén, en una Carta publicada en el Boletín Oficial en 
1989, describe así la naturaleza de la Asamblea: «Una asamblea o reunión 
de cristianos que después de muchas sesiones de reflexión estudio y 
oración, se reunen en común para discernir en el Espíritu, bajo la 
autoridad del Obispo para descubrir lo que el Señor nos está pidiendo 
como comunidad diocesana ahora y aquí, es una gracia de Dios que no la 
hemos de desperdiciar»66. 
En una Exhortación pastoral de enero de 1989, el Obispo tinerfeño 
explica y concreta más la naturaleza misionera y evangelizadora de la 
Asamblea: «una reunión de creyentes, que miran todo desde la fe, supre-
mo criterio de actuación de un discípulo del Señor. La Asamblea no será 
un parlamentarismo frío ( ... ) no se reducirá a simples debates ( ... ) no 
habrá ni vencedores ni vencidos; entre todos iremos descubriendo qué 
quiere el Señor»67. 
Más adelante, en Boletín Oficial tinerfeño, se afirma: «Reunirse es 
hacer Iglesia y -por tanto- una «asamblea cristiana» es la mejor expresión 
de nuestro «ser Iglesia», siempre que se trate de una reunión de creyentes 
bajo el vínculo de la misma fe en Cristo, el afecto mutuo y el compromiso 
64. «Boletín Oficial del Obispado de Segovia» 119 (1984) pp. 319-320. 
65 . Hay que señalar que la Asamblea tinerfeña forma parte del .. Plan de acción 
pastoral» de la diócesis. La Asamblea vendría a ser la segunda etapa del mismo. Puede verse 
en ceBoletín Oficial del Obispado de Tenerife» septiembre-octubre de 1988. pp. 344-350. 
66. Ibidem, de enero-febrero de 1989, p. 6. 
67. Cfr. Ibidem, de marzo-abril de 1989, pp. 54-55. Estas son las palabras de 
Mons. Iguacén: « .. .la Asamblea es una ocasión providencial para formular un serio com-
promiso comunitario. No se trata de cambiar la Iglesia, ni de prescindir de ella: se trata de 
cambiar nosotros ( ... ) vamos a examinarnos, nosotros mismos, cómo vivimos en la Iglesia, 
cómo actuamos en ella y desde ella ( ... ) Vamos a profundizar en el conocimiento de la Verdad 
revelada, que la Iglesia nos propone como Madre y Maestra ( ... ) Vamos a descubrir y a vivir 
con nitidez y valentía que la Iglesia no es para ella misma sino para el mundo». 
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común ( ... ) y ante el temor de muchos que consideran este 'carácter 
asambleístico' como negación de la autoridad de la Jerarquía o reducción 
del papel de ésta a mera delegación popular, hay que afirmar que no se 
trata de introducir en la Iglesia la «democracia social», sino resaltar que 
toda la asamblea de los fieles debe participar corresponsablemente en los 
asuntos de la Iglesia»68. Bien claro queda lo que es la Asamblea dioce-
sana de Tenerife. 
3 . El caso de Mal/orca 
Las Asambleas diocesanas de Mallorca son tan numerosas que debe-
mos centramos de manera más especial en su obrar para descubrir su ser. 
La naturaleza de las Asam bleas largas podemos encontrarla en la convo-
catoria de la que va a celebrarse en 1983, que tendrá una dinámica que se 
repetirá en sucesivas Asambleas de larga duración: «L'Assemblea, per 
tant, se celebrara en dues etapes: La primera ( ... ) sera el temps per la 
revisió de cada grup, que a la fi de la seva tasca, deura enviar el resum del 
treball a la Secretaria de la Assemblea. La segona ( ... ) farem la revisió 
conjunta de la Diocesi i cercarem els compromisos d'accio concrets per a1s 
tres anys vinents, fins a la nova Assemblea ampla»69. La naturaleza 
consiste en la reflexión y concreción de puntos para elaborar objetivos. 
Las Asambleas cortas mallorquinas tienen la razón de ser que señala 
el Obispo, Mons. Ubeda cuando convoca la de 1985: «Trobar-nos a 
comen~ament de curs per celebrar la nostra fe i experimentar els vincles de 
la nostra comunió eclesial ( ... ) Refrescar las nostras motivacions ( ... ) 
Reempredre les tasques corresponents als objectius acordats pel present 
trienni»70. Su pretensión es la de encontrarse, recordar lo decidido en las 
anteriores Asambleas y dar un nuevo impulso a los objetivos. 
Nos encontramos ante dos ámbitos en lo que se refiere a la naturaleza 
de los Sínodos y Asambleas. Así lo señala Arrieta: «Su preparación y 
desarrollo [del Sínodo diocesano] es un acontecimiento en la vida 
diocesana, que reclama la oración de todos sus miembros; sin embargo, la 
taxativa determinación de su composición que hace el c. 463, excluye el 
68 . Ibídem, de marzo·abril de 1989, pp. 113-114. 
69. «Butlletí Oficial del Bisbat de Mallorca» 123 (1983) p. 204-205. 
70. Ibídem, 125 (1985) pp. 204-205. 
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desarrollo de esta institución en régimen asambleario»71. Como hemos 
visto, el aspecto de la naturaleza de los Sínodos y Asambleas nos abre 
esos dos mundos. 
11. FINES DE LOS SÍNODOS y ASAMBLEAS 
Analizados los aspectos referentes a la naturaleza de los Sínodos y 
Asambleas españoles a partir de 1983, entramos en el estudio de 10 que 
los documentos de éstos nos dicen sobre sus fines y funciones. 
Es evidente que tampoco en este aspecto pueden hacerse reducciones 
simplistas: se tratan tantos temas, como variada es la vida de cada dió-
cesis. No hay ningún Sínodo ni Asamblea que se convoquen con un solo 
fin. En todos encontramos múltiples argumentos a estudiar y reflexionar. 
En este sentido se expresa Coccopalmerio: «si puo ritenere, proprio 
argomentando dalla eccezionalita del Sínodo e dalla durata delle norme, 
che l'assemblea in argomento si riunira per trattare non soltanto una 
questione, bensI una pluralita di problemi ( ... ) si puo legittimamente 
ritenere che competenza del Sínodo diocesano saranno di per sé tutte le 
questioni interessanti la pastorale della Chiesa particolare»72. Nada nos 
impide aplicar a las Asambleas esa pluralidad de problemas a estudiar en 
su actividad. 
También, aunque parezca evidente, debemos señalar que, en el caso 
de los Sínodos, «no son de su competencia las cuestiones relativas a la 
Iglesia universal o que afecten al derecho común -materias que quedan 
fuera del alcance del Obispo- debiendo limitarse a la adaptación de las 
leyes y otras normas de la Iglesia universal a la concreta situación de la 
71. J.1. ARRIETA, Comentario introductorio a los cánones dedicados al Sínodo dioce-
sano. Código de Derecho Canónico, edición a cargo del «Instituto Martín de Azpilcueta», 
Pamplona 1983, p. 327. 
72. F. COCCOPALMERIO, Il Sínodo diocesano, en AA.VV., Racolta di scritti in onore di 
Pio Fedele, 1, Perugia 1984, pp. 408-409. A pesar de que excede los límites de este trabajo, 
nos parece que es interesante señalar la obra de S. FERRARI, L'organizzazione istituzionale 
della Chiesa italiana durante il pontificato di Pio XII, en AA.VV., Studi in onore di Guido 
Sarraceni, Nápoles 1988, pp. 205-208, donde se puede ver un estudio de los contenidos de 
algunos Sínodos diocesanos convocados en Italia durante el pontificado de Pio XII. 
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diócesis» 73 ¿Yen el caso de las Asambleas? Evidentemente hay que 
responder lo mismo ya que no pueden tomar decisiones que excedan a sus 
competencias, a pesar de no estar reguladas canónicamente. 
Podemos señalar un fin genérico a los Sínodos y Asambleas: la 
oración. En muchos textos se afirma que la convocatoria de estas reunio-
nes es una ocasión muy propicia para rezar. Es lógica esta referencia a la 
oración tratándose de temas de Iglesia. La oración de los fieles suele 
pedirse en el documento de convocatoria, como también se señala la 
conveniencia de utilizar determinados textos litúrgicos en la celebración de 
la Santa Misa, para pedir por los Sínodos y Asambleas74. Algunos 
autores señalan que estas indicaciones que se refieren a la Liturgia, y 
nosotros pensamos que también las que hacen referencia a la oración, son 
una respuesta a la tradición de la Historia de los Sínodos diocesanos y un 
instrumento para impedir que se equiparen con los Sínodos parlamenta-
rios seculares 75. 
Para señalar un ejemplo concreto de este fin genérico, podemos citar 
parte de la Carta circular que el Arzobispo de Valencia, Mons Roca, envía 
al clero y a los fieles de la diócesis de Valencia con motivo de la apertura 
del Sínodo diocesan076. Nos parece que estas palabras del Arzobispo 
73. D. GARCfA HERVÁS, Régimenjurtdico de la colegialidad en el Código de Derecho 
Canónico, Santiago de Compostela 1990, p. 299. 
74. Sobre el aspecto de la oración puede consultarse, por ejemplo: «Boletín Oficial del 
Obispado de Huelva» 31 (1984) pp. 159-160; «Boletín Oficial del Obispado de Huesca» 132 
(1983) pp. 185-186; «Boletín Oficial de las diócesis de Pamplona y Tudela» 129 (1989) 
p. 591; «Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Segorbe-Castellón» septiembre de 
1984, pp. 166-167; «Boletín Oficial del Obispado de Segovia» 119 (1984) p. 319; «Boletín 
Oficial Eclesiástico de las diócesis de Teruel y Albarracín» 145 (1989) p. 277; «Boletín 
Oficial del Arzobispado de Toledo» 146 (1990) pp. 17-18. En Toledo, por ejemplo, se 
bendice una imagen de la Virgen con la advocación de «Nuestra Señora del Sínodo», puede 
verse en Ibidem, 144 (1988) p. 109. Sobre las disposiciones litúrgicas puede verse verse, 
por ejemplo, «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 16 (1989) P.. 964 (es el 
Sínodo diocesano de Granada); «Boletín Oficial de las diócesis de Pamplona y Tudela» 130 
(1987) pp. 639-642. (Se trata de unas sugerencias para las parroquias con motivo del inicio 
del Sínodo diocesano); «Boletín Oficial del Obispado de Salamanca» 140 (1988) 232; 
«Boletín Oficial de la Archidiócesis de Valencia» 27 (1986) p. 230. Además, algunos 
Obispos componen oraciones para pedir por los frutos de sus Asambleas, véase en «Boletín 
Oficial Eclesiástico del Obispado de Segorbe-Castellón» de 15 de octubre de 1984, pp. 173-
174; «Boletín Oficial del Obispado de Tenerife» enero-febrero de 1989, pp. 5-7. 
75. Cfr. G. CORBELLINI, II Sinodo diocesano nel nuovo Codex Iuris Canonici, Roma 
1986, pp. 109 ss; 1. FüRER De Synodo Dioecesana, en «Periodica» 62 (1973) p. 128. 
76. En esta Carta se recuerda lo que ya anunció en la Convocatoria del Sínodo: «10 Que 
en todas las misas del domingo 28 de septiembre se utilice el formulario del Misal Romano 
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valenciano son 10 suficientemente expresivas del aspecto ascético-litúrgico 
que hemos señalado. 
El Caeremoniale Episcoporum regula la celebración litúrgica del 
Sínodo diocesano. Las Asambleas tienen, especialmente en las sesiones 
solemnes, actos muy paralelos a los sinodales77• Por otra parte, esto no 
deja de ser un reflejo de lo que establece el Directorio Ecclesiae [mago 
establece para los Sínodos diocesanos: «Ad instantes orationes defuden-
das per totum praeparationis et celebrationis tempus, tamquam pro re 
maximi sane momenti, universam diocesanam ecclesiam Episcopus advo-
care numquam desinit» 78 
Corbellini piensa que el fin principal y fundamental que debe perse-
guir el Sínodo diocesano es, ante todo, aglutinar el mayor número posible 
de miembros de la Iglesia en una experiencia de corresponsabilidad a nivel 
de estudio, de programación y de decisión. Sigue diciendo que el clima de 
fraternidad debe preocupar más que los argumentos que se traten en las 
reuniones sinodales, y es 10 que más frutos dará para el futuro de esa 
Iglesia particular79• Todo ello puede aplicarse tanto a los Sínodos como a 
las Asambleas que estudiamos; esa corresponsabilidad, fraternidad, etc. 
son aspectos que en todos los casos se asumen o se potencian. 
«Por la Iglesia local» y que todos los párrocos y rectores de iglesias abiertas al culto 
prediquen a los fieles sobre el significado e importancia del Sínodo. 
»2° Que mientras dure el Sínodo, en todas las misas dominicales se eleven preces · por el 
feliz resultado del mismo. 
,.3° Que el sábado 27 a las 12 del mediodía, en expresión del gozo eclesial por haberse 
iniciado el Sínodo, todas las campanas de la diócesis repiquen solemnemente con el llamado 
«volteo general». 
,.4° De un modo especial ruego a los religiosos y religiosas de vida contemplativa, así 
como a los enfermos e impedidos, que· hagan suyas las preocupaciones del Sínodo y nos 
acompañen con su constante oración»,en «Boletín Oficial de la Archidiócesis de Valencia» 
27 (1986) p. 312. 
77. Cfr. Caeremoniale Episcoporum, ex Decreto Sacrosancti Oecumenici Concilii 
Vaticani 11 instauratum, auctoritate Joannis Pauli II promulgatum, Editio typica, Roma 1984, 
n. 1171. 
78. SACRA CONGREGATIO PRO EPISCOPIS, Directorio Ecclesiae Jmago, de pastorali 
ministerio episcoporum, n. 164, de 22 de febrero de 1973, en «Enchiridion Vaticanum,. IV, 
Bolonia 1978, lO" ed., p. 1408. 
79. Cfr. G. CORBELLINI, JI Sínodo diocesano nel nuovo Codex Juris Canoníci, Roma 
1986, p. 85. 
234 JAIME PALACIOS FLORIACH 
A. Función legislativa de los Sínodos 
Se convocan varios Sínodos diocesanos en los que destaca, entre 
otras, su función legislativa8o. Así, el Reglamento del Sínodo valentino, 
aprobado por el Arzobispo, Mons Roca, el 10 de mayo de 1986, en el 
Capítulo 11, Artículo 5°, señala: «Pretende el Sínodo diocesano valentino 
la revitalización y perfeccionamiento de la vida cristiana en nuestra Iglesia 
particular, teniendo como fines concretos: A. Alcanzar una más lúcida 
conciencia de la identidad cristiana de la Iglesia diocesana, por medio de 
una revisión crítica, a la luz de los documentos del Vaticano 11. B. Des-
cubrir las exigencias evangélicas y santificadoras, propias de la vida cris-
tiana y establecer las tareas y orientaciones que las concretan, como inelu-
dible servicio de amor, constantemente actualizado, a nuestra Iglesia local. 
C. Potenciar la corresponsabilidad de todos los miembros de la Iglesia 
diocesana. D. Aplicar la legislación postconciliar completándola con el 
derecho particular»81. Este último aspecto del Sínodo valentino parece 
que servirá de precedente seguido después por Sínodos posteriores. 
En efecto, los fines que se propone el Sínodo diocesano granadino 
son múltiples y vienen recogidos en el Reglamento que aprueba el 
Arzobispo, Mons. José Méndez Asensio, el 25 de abril de 1989. Como 
fin principal nos encontramos con el de renovar la comunidad diocesana, 
sus personas e instituciones82. Uno de los fines que se propone este 
Sínodo granadino y que justifica plenamente su presencia en este apartado 
80. A este respecto podemos señalar la opinión de Pinto que afirma: «11 Sinodo in 
genere e convocato per i seguenti fini: 1) deve adattare le leggi generali della Chiesa alle 
circonstanze locali; 2) de ve emanare norme per l'azione pastorale e per il governo della 
Diocesi, risolvendo le difficolta; 3) deve stimolare le varie attivita e le iniziative; 4) deve 
correggere gli errori nella dottrina e nei costumi», P.V. PINTO, Commento al Codice di 
diritto canonico, Roma 1985, p. 270. Sobre este tema puede consultarse «Communica-
tiones» 12 (1980) p. 318, donde se indica la misión de los Sínodos, en lo que a la función 
legislativa se refiere. . 
81. «Boletín Oficial del Arzobispado de Valencia» 27 (1986) p. 233. 
82. Cfr. «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 16 (1989) p. 965. Esta 
renovación deberá -a tenor de lo que explicitan los fines elencados en el citado Reglamento-: 
provocar unos nuevos medios para evangelizar la sociedad; nuevas exigencias para la 
renovación de individuos y comunidades; y, en consecuencia, desarrollar la comunidad ecle-
sial. También se propone como fines: fortalecer la parroquia; prestar una especial atención a 
la catequesis. la pastoral juvenil y la pastoral familiar; la corresponsabilidad y participación 
de todos los católicos, especialmente de los laicos, en la Iglesia y en la vida pública; y la 
solidaridad con los pobres, los marginados y los que sufren. 
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dedicado a los fines legislativos es: «Aplicar la legislación y las orienta-
ciones pastorales posconciliares a las necesidades de nuestra Iglesia, 
completándolo todo con el derecho particular»83. Nos parece que esa 
amplia voluntad que se marca el Sínodo diocesano granadino deberá 
concretarse jurídicamente en el derecho particular que nacerá del mismo 
mediante la ratificación del Arzobispo. 
El Arzobispo de Zaragoza, Mons. Yanes, propone como fin del 
Sínodo diocesano funciones legislativas: «Finalidad común a todos los 
Sínodos diocesanos es aplicar a la situación local la doctrina y disciplina 
de la Iglesia universal, dictar normas de acción pastoral, corregir, cultivar 
la común responsabilidad en la edificación del Pueblo de Dios»84. 
El Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela, Mons. Cirarda 
Lachiondo, anuncia el Sínodo pastoral diocesano el 30 de noviembre de 
198685 . Los fines se concretan en aspectos legislativos: «Fines del 
Sínodo: aplicar a nuestras comunidades diocesanas de Pamplona-Tudela 
la doctrina y disciplina de la Iglesia Universal; revisar nuestra pastoral y 
dictar normas para hacerla más fecunda; examinar distintos planos de 
nuestro vivir diocesano para corregir lo que pudiera parecer menos con-
veniente; encauzar y animar la participación de todos los fieles -sacer-
dotes, religiosos y seglares-, en la común responsabilidad que tenemos en 
la edificación del Pueblo de Dios, que peregrina en Navarra»86. 
Nos parece interesante señalar aquí lo que, respecto de la función 
legislativa en los Sínodos diocesanos, se comenta del canon 460 de la 
actual legislación canónica: «[El Sínodo diocesano] es una excelente 
expresión de corresponsabilidad; porque, aunque el Obispo sea el único 
legislador (c. 466), los demás le prestan su ayuda de una manera cualifi-
83. Ibidem. 
84. «Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza» 124 (1985) p. 401. 
Estas ideas, así se cita en el propio Boletín oficial, están tomadas del comentario al canon 
460 de la edición del CIC de la BAC. 
85. «Boletín Oficial de las diócesis de Pamplona y Tudela» 129 (1986) p. 589. Se 
presentan estos fines: «Nos mueve el deseo de una renovación individual y comunitaria de 
nuestra familia navarra de creyentes en Jesucristo ( ... ) trabajaremos esperanzadamente, para 
dar un paso decisivo hacia la renovación de nuestra vida eclesial diocesana, según el querer de 
Dios manifestado en el Concilio Vaticano 11. De ella dependerá grandemente la renovación 
personal y comunitaria de cada uno de nosotros, y la proyección misionera de nuestra acción 
apostólica sobre los no creyentes o alejados». 
86. Ibidem, p. 590. 
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cada»87. Los Sínodos diocesanos citados en este apartado son fiel reflejo 
-al menos en sus intenciones iniciales- de este comentario al CIC actual. 
B. Reflejo del Concilio Vaticano II 
Hemos visto que los Sínodos diocesanos tienen como fin colaborar 
con el Obispo en la formulación del derecho particular diocesano. Dos de 
ellos -el de las diócesis de Pamplona-Tudela y de Valencia- hacen 
mención explícita al Concilio Vaticano 11. 
Otros Sínodos y Asambleas se dirigen más específicamente a asimilar 
el Concilio Vaticano 11. En este aspecto coincidimos con la opinión de 
Varnier que, hipotizando sobre el futuro de los Sínodos diocesanos, 
señala: «Dopo un periodo di attenuato impegno, questo antico strumento 
di partecipacione alla vita della Chiesa locale potra conoscere una nuova 
validiffi, proprio per applicare localmente i postulati del Vaticano 11»88 
Así, el Sínodo diocesano de Badajoz apunta a asimilar y aplicar la 
doctrina del Concilio Vaticano 11. El propio Obispo, Mons. Montero 
Moreno, titula la Carta pastoral, de 24 de junio de 1989, con la que con-
voca el Sínodo: «Un Sínodo de la diócesis de Badajoz para su renovación 
conciliar»89. El punto 4 de esta Carta comenta la impronta del Concilio 
Vaticano 11 en la Iglesia y afirma que en algunos lugares sigue siendo una 
«asignatura pendiente ( ... ) Esto ya justifica de por sí la convocatoria de 
sínodo diocesano para su asimilación y aplicación, como ha sucedido 
históricamente después de los grandes concilios ( ... ) ¿Podemos decir 
nosotros que la plena renovación conciliar está implantada en nuestra 
diócesis de Badajoz? Por lo que a mí atañe, y asumiendo las responsa-
bilidades de omisión y de comisión que me afectan directamente como 
Obispo, confieso sinceramente que no»90. Para el Obispo pacense, el 
87. Comentario al canon 460, en CIC, edición comentada por los profesores de la 
Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Pontificia de Salamanca, 5" edición, Madrid 
1985. 
88. G.B. V ARNIER,/l Sinodo diocesano nella nuova normaliva canonica, en AA.VV, 
Racolla di serilli in onore di Pio Fedele, 1, Perugia 1984, pp. 623-624. 
89. «Boletín Oficial del Obispado de Badajoz» 136 (1989) pp. 329-339. 
90. /bidem, p. 330. 
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Sínodo diocesano debe servir para asimilar, en línea con tantas actua-
ciones sinodales a lo largo de la historia, el Concilio Vaticano 11. 
Además, se añade otro fin de carácter evangelizador al recién citado 
para el Sínodo diocesano de Badajoz: «Nos impulsan también decidida-
mente a poner manos a la obra las circunstancias mismas de la sociedad a 
la que pertenecemos y servimos. Extremadura, España y Europa, en esto 
con escasas diferencias, se ven sacudidas por un viento arrasador de 
secularismo que tiende a borrar del horizonte humano toda idea de un 
Dios trascendente que intervenga lo más mínimo en el destino de los 
hombres»91. 
El Obispo de Palencia, Mons. Castellanos, es quien, en noviembre de 
1986, señala cuáles son los fines que se propone al convocar la Asamblea 
sinodal: « ... primer objetivo: adentrarnos en el Evangelio, en la Iglesia 
para el Reino, en el Espíritu del Concilio Vaticano 11 ( ... ) dinamizar, 
renovar, revitalizar a la Iglesia, según el Concilio Vaticano 11. Anunciar a 
Jesús en el espíritu del Concilio Vaticano 11»92. Estos fines que señala 
Mons. Castellanos, Obispo de Palencia, cabe matizarlos, dentro del marco 
del señalado afán de incorporar la doctrina del Concilio Vaticano 11. 
Los Estatutos del Sínodo diocesano salmantino, aprobados el 8 de 
septiembre de 1988, declaran los fines que se propone en el vigésimo 
aniversario de la clausura del Concilio Vaticano 11: «pretende directa y 
expresamente convertirse en el instrumento adecuado que sirva a la mejor 
91. Ibidem, p. 331. No podemos omitir una cita que el Obispo de Badajoz, 
Mons. Montero Moreno, ofrece en la misma Carta y que enmarca todo lo dicho sobre el 
Sínodo diocesano pacense dentro de un ámbito de pastoralidad: «El Sínodo deberá ofrecernos 
un alimento de doctrina sana, rica, viva, actualizada en sus formulaciones, orientadas hacia la 
existencia cristiana y hacia el servicio pastoral. Debe alimentar nuestra fe, nuestra comunión 
eclesial, nuestro amor a los hombres, nuestra inquietud misionera». El Sínodo diocesano 
pacense parece que apunta a unas formulaciones actualizadas y profundas de la doctrina del 
Concilio Vaticano 11 que aumenten los afanes pastorales de los diocesanos . Claramente se 
muestra el afán catequizador que impregna los fines señalados para el Sínodo pacense. 
92. «Boletín Oficial del Obispado de Palencia» 38 (1987) pp. 17-18. Descrito este 
primer objetivo de la Asamblea sinodal palentina, el Obispo afirma: «En consecuencia, un 
segundo objetivo consistiría en poner en pie a los SEGLARES; darles y reconocerles el lugar 
que les corresponde en la comunidad creyente. Y ellos sentirse enviados y asumir las 
responsabilidades que les corresponden en la Iglesia y en el mundo». Muestra como una de 
las consecuencias del estudio de la doctrina del Concilio Vaticano 11 será la inserción de los 
laicos en la vida diocesana. Veremos más adelante que otras reuniones sinodales tendrán 
como objetivo más destacado esta actitud ante los laicos. 
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recepclOn (acogida y vivencia) en nuestra Diócesis de la doctrina y 
mensaje eclesial del mismo [Concilio Vaticano 11]»93. 
Las dos fases que se desarrollarán en el Sínodo diocesano salmantino 
vuelven a señalar ese fin primordial recién citado. En la primera fase se 
estudian los documentos del Concilio Vaticano 11 y se revisa su aplicación 
en la diócesis. En la segunda fase (también llamada «Segundo Encuen-
tro») se buscarán los medios para hacer realidad lo que falta para que la 
diócesis refleje y viva el Concilio Vaticano IJ94. 
En noviembre de 1984 el Obispo de Segovia, Mons. Palenzuela 
Velázquez, afitma: «Con su Asamblea la Iglesia de Segovia quiere, ante 
todo, reafirmar, comunitaria y públicamente, su condición de Iglesia de 
Jesucristo y reavivar en todos sus miembros y comunidades la conciencia 
de pertenencia a ella. [Se convoca la Asamblea diocesana segoviana] para 
escuchar la palabra de Dios, orar y convertirnos al Señor y, bajo la luz del 
Espíritu Santo, buscar qué quiere Dios de su Iglesia y de sus fieles en ella 
[y también para] desembocar en un Plan pastoral global para toda la 
Diócesis. Pero importa, ante todo, que al ir descubriendo la voluntad de 
Dios en la escucha de la palabra y la oración, cambie nuestra mente y 
nuestro corazón»95. 
El Obispo de Segovia menciona también la necesidad de aplicar el 
Concilio Vaticano 11 a su diócesis: «El Concilio Vaticano 11 aún aguarda 
que lo aceptemos y lo pongamos por práctica. La nueva sociedad, su 
cultura dominada por la increencia, y la gran masa que vive como si no 
93. «Boletín Oficial del Obispado de Salamanca» 140 (1988) P 233. Tras estas 
palabras podemos ver el reflejo de la invitación de los Obispos, reunidos en Sínodo en Roma 
en 1985, de convocar Sínodos diocesanos para una mayor recepción de la doctrina del 
Concilio Vaticano n, puede verse en la «Relatio finalis, n. 5» del Sínodo de los Obispos en 
G. CAPRILE, 1I Sinodo dei Vescovi. Seconda Assemblea Generale Straordinaria, 24 novem· 
bre·8 dicembre 1985, Roma 1986, p. 556. 
94 . De todas maneras no podemos omitir una cita -que da un nuevo matiz a la finalidad 
del Sínodo diocesano- que recoge el Obispo salmantino en la Carta pastoral ante la clausura 
del Sínodo diocesano: « .. .Ia consigna que el Papa nos dio a los obispos de la Provincia 
Eclesiástica de Valladolid en la Visita ad Limina: «Las nuevas situaciones están reclamando 
una nueva acción evangelizadora que estimule actitudes cristianas de mayor autenticidad 
personal y social, y en la que participen todos los miembros de las comunidades eclesiales: 
sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos»». Esta cita se recoge en «Boletín Oficial del 
Obispado de Salamanca» 142, (1989) p. 129. 
95. «Boletín Oficial del Obispado de Segovia» 119 (1984) p. 319. La finalidad de 
elaborar un Plan pastoral se recuerda en el mismo Boletín oficial segoviano: «El deseo de 
tener la Asamblea se une con el fin de formular un Plan global pastoral», en lbidem, p. 349. 
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hubiese Dios, aunque sigue apegada a fiestas y ceremonias religiosas, nos 
están sugiriendo no cualquier arreglo superficial sino una renovación muy 
desde las raíces de nuestra Iglesia»96. Hay una voluntad fuerte de 
renovación profunda de la vida de la diócesis. 
C. Impulso de la presencia de los laicos en la vida diocesana 
Tal y como hemos anunciado al hablar de los fines de la Asamblea 
sinodal de Palencia, otros Sínodos diocesanos y Asambleas diocesanas 
objeto de nuestro estudio se centran de modo predominante en la 
presencia de los laicos en la vida diocesana97. 
Podemos citar unas palabras de S.S. Juan Pablo 11 que hacen 
referencia explícita a la labor que desde los Sínodos y Asambleas puede 
realizarse con los laicos: «Sobre este terreno fértil de religiosidad, vues-
tras Iglesias han realizado notables esfuerzos de renovación por medio de 
Sínodos y Asambleas diocesanos, y han conseguido dar mayor profun-
didad a la formación cristiana, que se refleja también en una participación 
activa de numerosos fieles laicos en las tareas de la Iglesia»98. 
La Asamblea del Pueblo de Dios de Huelva se celebra en dos 
sesiones. Cada una de ellas tiene un fin específico sin salirse del tema que 
nos ocupa. La Comisión diocesana publica, el 10 de marzo de 1984, en el 
Boletín oficial de la diócesis el «Programa y calendario de la celebración 
de la primera sesión de la 'Asamblea del Pueblo de Dios' en Huelva». 
Esta primera sesión, que tiene como tema «El seglar cristiano en la 
Iglesia», se propone estos objetivos: «Promover la comunión y la corres-
ponsabilidad en la Iglesia. Vitalizar el apostolado seglar individual y 
96. Ibidem. Los ohjetivos los resume la Comisión diocesana de seguimiento de la 
Asamblea segoviana con estas palahras: «1. La Diócesis se ejercita y se expresa en la 
comunión y participación eclesiales, y, a la vez, 2. Se fija a sí misma las lineas pastorales de 
acción que serán asumidas en un Plan Pastoral Diocesano,>, en Ibídem, p. 353. 
97. Podemos señalar estos textos del Concilio Vaticano n que hacen referencia a la 
presencia de los laicos en la vida de la Iglesia: Const. Dog. Lumen Gentium, capítulo IV 
(todo este capítulo está dedicado a los laicos, en especial los nn. 31-37); Decr. Christus 
Dominus, n. 27; y Decr. Apostolicam Actuositatem, nn. 2 y 25. 
98. JUAN PABLO n, Discurso del Papa a los Obispos de las Provincias eclesiásticas de 
Valladolid y Valencia, de 23 de septiembre de 1991, en «Boletín Oficial de la Conferencia 
Episcopal Española» 34 (1992) p. 115. 
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asociado. Establecer su coordinación para encauzar la corresponsabilidad 
eclesial. Afrontar los problemas eclesiales de nuestras parroquias y de 
nuestra diócesis»99. Esa «corresponsabilidad» de la que se habla en los 
diversos aspectos que se propone la primera sesión de esta Asamblea, no 
deja de ser una llamada a todos los fieles -los laicos también- de la 
diócesis a trabajar en ella. 
La segunda sesión de la Asamblea de Huelva es anunciada por el 
Vicario general de la diócesis el 11 de junio de 1985. Lleva por título «El 
cristiano seglar en el mundo» y se propone: «Promover y urgir la 
participación activa del seglar cristiano en el descubrimiento y denuncia de 
los problemas humanos más acucian tes planteados hoy en la realidad 
temporal de nuestra diócesis. Responsabilizar al cristiano seglar para que 
se comprometa en las soluciones reales a los problemas urgentes 
descubiertos. Mover a los grupos cristianos a la acción en las estructuras 
y ambientes del mundo»HlO. 
El Obispo de Segorbe-Castellón, el 15 de septiembre de 1984 recuer-
da lo que Juan Pablo 11 dijo a los Obispos españoles en Madrid durante su 
Visita pastoral a España en 1982: «Una parte importante de la funCión 
episcopal consistirá en aplicar correctamente las enseñanzas del último 
Concilio»101. Las pretensiones de la Asamblea se concretan -retomando 
ideas del Concilio Vaticano 11- en: «Fomentar la comunicación y el 
diálogo fr.atemo entre el Obispo, sacerdotes, laicos, religiosos y religiosas 
de nuestra diócesis. ( ... ) Hacer crecer la conciencia y la experiencia de 
responsabilidad en todos los niveles de la diócesis ( ... ) estimulando el 
trabajo de los laicos; vigorizando la responsabilidad ( ... ) Despertar aún 
más el espíritu misionero de nuestras parroquias»102. 
Más adelante, como asumiendo estos fines citados, se afirma: 
«Recorriendo este camino podemos llegar a la creación de los Consejos de 
Pastoral en todas las Parroquias de la Diócesis, con garantías de seriedad 
99 . "Boletín Oficial del Ohispado de Huelva» 31 (1984) p. 34. 
100. Ibidem , 32 (1985) p. 162. 
101. En Insegnamenti di Giovanni Paolo 11, volumen 3, Cilla del Vaticano 1982, 
pp. 1001-1265 se recogen todos los discursos que Juan Pahlo 11 pronunció en su Visita 
pastoral a España en 1982. En el caso que nos ocupa, puede consultarse la Alocución a la 
Asamhlea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española en Madrid el 31 de octuhre de 1982, 
en Ibidem , pp. 1005-1015. Esta cita se recoge tamhién en «Boletín Oficial Eclesiástico del 
Obispado de Segorbe-Castellón» septiembre de 1984, p. 166. 
102. Ibidem, de 15 de octubre de 1984, p. 166. 
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y continuidad, y a elaborar unos proyectos de acción pastoral mayorita-
riamente asumidos»103. 
El Obispo de Segorbe-Castellón, Mons. Cases, al presentar el tema 
cinco «Estuve enfermo y me visitasteis» de la Asamblea pastoral del 
Pueblo de Dios el 11 de septiembre de 1986, destaca: « ... entramos en la 
recta final de la Asamblea, antes de constituir los Consejos Pastorales ( ... ) 
Necesitamos el ministerio laical «Visitador de enfermos» para nuestras 
parroquias. Que ningún enfermo deje de ser evangelizado por su 
comunidad a lo largo de su enfermedad; para ello no basta el llevarles 
solamente la Eucaristía de vez en cuando» 104. 
El Obispo de Teruel-Albarracín, Mons. Antonio Algora, cita el 
Decr. Christus Dominus n. 27, en el que se urge a la creación del Con-
sejo de pastoral, y el Decr. Ad gentes nn. 19 y 21, en los que se dan 
criterios sobre las iglesias jóvenes y se fomenta el apostolado de los 
laicos, en la Carta que convoca a la Asamblea diocesana 105. El Obispo 
hace unos subrayados en los documentos citados «por lo que tienen de 
elocuentes, para ver el horizonte y la meta hacia la que caminamos con 
este proceso, que a veces se nos antoja demasiado lento»106. Esos subra-
yados se refieren a la participación de los laicos en los Consejos pasto-
rales, en la vida de las iglesias jóvenes yen el trabajo con la Jerarquía. 
Una finalidad semejante mueve al Cardenal Primado de España, 
Mons. González Martín, a convocar el XXV Sínodo diocesano toledano: 
«Remover a la Iglesia en su interior es uno de los objetivos del Sínodo 
diocesano. No basta con un catolicismo sociológico. Hay que despertar 
un laicado que se incorpore a la tarea de la Iglesia» 107. En el Decreto de 
convocatoria del Sínodo diocesano el Cardenal Arzobispo de Toledo 
vuelve a insistir en esta finalidad del Sínodo diocesano: «estimé que un 
instrumento muy importante para fomentar la vida cristiana y religiosa de 
la diócesis, estimular el celo pastoral de los Sacerdotes y promover la 
103 . Ibidem, p. 167. 
104. Ibidem, de agosto-septiembre de 1986, pp. 157-158. 
105 . Cfr. «Boletín Oficial Eclesiástico de las diócesis de Teruel y Albarracín» 145 (1989) p. 276. 
106 . Ibidem, pp. 276-277. 
107. «Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo» 141 (19117) p. 557. 
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santidad y responsabilidad de los laicos, sena la celebración de un Sínodo 
diocesano» 108. 
D. La evangelización y mayor incidencia en la vida social 
Una serie de Asambleas y algún Sínodo destacan esta pretensión. 
Así, en expresión de los Obispos de Bilbao: « ... uno de los objetivos de la 
Asamblea que hoyos presentamos consiste en conseguir una comunidad 
diocesana más verdaderamente reconciliada y, por ello, más capaz de ser, 
en nuestra sociedad, reconciliadora»I09. 
Más adelante los Obispos hacen unas preguntas que centran el fin 
evangelizador de la Asamblea: «¿qué dices de ti misma?, ¿cómo anunciar 
mejor el mensaje salvador de Jesús?, ¿cómo testificar hoy y aquí que 
Jesucristo está vivo y presente entre nosotros?, ¿cómo infundir esperanza 
y servir más acertadamente a la sociedad?, ¿cómo ofrecer a esta sociedad, 
tan necesitada de modelos vivos y encarnados, una muestra de que es 
posible una comunidad reconciliada, servicial cortesponsable, llena de 
esperanza, abierta sin miedos al futuro?» 1 10. 
El Obispo de Jaca, Mons. Alvarez Gastón, en su documento de 27 de 
enero de 1989, titulado «Las razones para una 'Asamblea Diocesana»' 
afirma: «Una Asamblea es una convocatoria hecha por el Obispo a la 
comunidad diocesana -sacerdotes, religiosos y seglares- para: 1.- Hacer 
un reflexión a fondo sobre la situación de la Diócesis, a la luz del 
Evangelio y de todo el Mensaje de Jesús, de la doctrina del Vaticano 11, y 
de toda la enseñanza de la Iglesia, de la situación actual de la sociedad, 
con todos los cambios que estamos experimentando, de las necesidades y 
de toda la problemática que tenemos planteada. ( ... ) 2.- Previo un estudio 
serio de la realidad de nuestra Diócesis, detectar las urgencias y priori-
dades pastorales, así como seleccionar los objetivos que correspondan a 
las necesidades descubiertas. 3.- Planificar las acciones y compromisos 
108. Ibídem, 144 (1990) p. 17. 
109. «Boletín Oficial del Obispado de Bilbao» 25 (1984) p. 125. 
110. Ibídem, p. 127. 
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pastorales que deberán llevarse a cabo por toda la comunidad diocesana, 
teniendo en cuenta las posibilidades de nuestras parroquias y zonas» 1 11. 
La diócesis malagueña celebró su I Asamblea diocesana de Pastoral 
que giró alrededor del tema de la evangelización y la corresponsabilidad, 
con el objetivo de hacer una iglesia diocesana con más fuerza misionera. 
Como fin primordial, y para ayudar a este objetivo, está el de elaborar un 
Plan pastoral. Así lo dice el Obispo, Mons. Ramón Buxarrais Ventura, en 
la invitación a la I Asamblea de pastoraI112. 
La 11 Asamblea diocesana de Pastoral de Málaga manifiesta que «la 
situación de la realidad diocesana nos debe preocupar seriamente: es un 
90% sobre el que resbala el tema de Dios-Iglesia; se hace preciso 
evangelizar, organizar bien la catequesis, cuidar la administración de los 
sacramentos, emplear una estrategia adecuada, formar comunidades y 
militantes cristianos, una mayor incorporación efectiva de los laicos como 
formadores, animadores y catequistas. La Asamblea diocesana puede 
ayudar a la solución de estos problemas y por eso hay que prepararla, 
asumirla y trabajarla» 11 3. El Obispo de Málaga deposita grandes esperan-
zas en la Asamblea para potenciar la labor evangelizadora. 
En Santander, al presentar el Sínodo diocesano, el Obispo, Mons. 
Juan Antonio del Val, se plantea la cuestión sobre qué es lo que se 
pretende con él. Se responde a esta cuestión con diversos aspectos que se 
refieren a la evangelización: busca hacer un diagnóstico de la realidad 
social; presentar y mejorar diversas experiencias de evangelización por 
parte de diversas comunidades diocesanas; estudiar quiénes deben recibir 
esa evangelización y cuál es el contenido de la misma; y animar a los 
creyentes a que evangelicen. Se pretende impulsar el estudio de los 
documentos del Concilio Vaticano 11 y de Juan Pablo 11 sobre la 
evangelización y animar a los laicos, movimientos y agentes de pastoral a 
potenciar la labor misionera 114. 
Tras estas alusiones, Mons. del Val resume el fin del Sínodo 
diocesano de Santander en el Decreto de convocatoria de 1 de diciembre 
111. «Iglesia de Jaca. Boletín del Obispado» 109 (1989) p. 34. Esta Asamblea no llega 
a ser convocada. 
112. Cfr. «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 14 (1989) pp. 1439-1442. 
113. Ibidem, 17 (1989) p. 1632. 
114. Cfr. «Boletín Oficial del Obispado de Santander. Iglesia en Santander» lID (1985) 
p. 987. 
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de 1985: «Creemos llegado el momento de convocar el Sínodo, porque 
los cambios profundos y acelerados de la sociedad contemporánea, recla-
man de nuestra Iglesia nuevos estilos de evangelización, y nuestra condi-
ción de creyentes y miembros de una comunidad histórica concreta nos 
exige una profunda conversión y una mayor comunión que nos lleve a 
una acción transformadora de nuestra sociedad donde la presencia de 
Cristo sea manifiesta»115. 
E. Revisión de las estructuras diocesanas en espíritu de 
corresponsabilidad 
En este sentido manifiestan los fines que animan su realización una 
serie de Asambleas diocesanas. 
El 17 de junio de 1986, al presentar el Proyecto de Iglesia diocesana 
ante el Consejo presbiteral, el Obispo de Albacete, Mons. Oliver, se 
pregunta: « ... ¿hacia dónde caminamos? ( ... ) apunta [el Proyecto] hacia 
una pastoral firme y realista ( ... ) que sea conocido y elaborado por todos 
( ... ) que sea un proyecto misionero»116. 
El Vicario de pastoral de Albacete, en la ponencia que ofrece en ese 
mismo Consejo presbiteral, afirma: «Su intención [la del Proyecto] es 
triple: a) revitalizar el sentido de misión que Jesús asignó a la Iglesia, b) 
Posibilitar una base común que permita un trabajo serio y coordinado c) 
Dar respuesta a las demandas y sugerencias de la Iglesia diocesana» 117. 
El Obispo de Albacete el 23 de abril de 1989, señala como fines: 
«Confesar nuestra fe en Jesús y en su Iglesia ( ... ) Comprometernos a 
seguir el camino de Jesús»118. Los resultados de la Asamblea diocesana 
celebrada en Albacete mostrarán, junto con los aspectos que hemos 
indicado, un claro afán evangelizador dentro de los ámbitos que hemos 
señalado en este apartado. 
El Obispo de Coria-Cáceres, Mons. Domínguez Gómez, al invitar a 
todos los díocesanos a la Asamblea del Pueblo de Dios el 25 de marzo de 
115. lbidem, 111 (1986) pp. 1-2. 
116. «Boletín Oficial del Ohispado de Alhacete» junio de 1986, pp. 79-80. 
117 . Ihidem, p. 83. 
118. Ihidem, ahril de 1989, p. 107. 
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1984. da unas ideas que señalan el fin de esta Asamblea: «Con esta 
Asamblea se propone a las comunidades de la Diócesis una peregrinación 
espiritual de enorme alcance. Ella constituye un proyecto de trabal o 
interesante para cuantos se sienten llamados a laborar para que también 
entre nosotros la Iglesia sea sacramento de salvación. fermento de gracia. 
camino de esperanza. ¿Será esta Asamblea un cauce de colaboración para 
cuantos. desde ángulos coherentes con el proyecto cristiano. desean unir 
sus fuerzas a las nuestras por un mejor servicio a los hombres?119. 
La Asamblea del Pueblo de Dios de la diócesis de Coria-Cáceres tiene 
como fin general. a tenor de un artículo publicado en el Boletín Oficial en 
1984: «Tomar conciencia de una Iglesia diocesana. que es Pueblo de 
Dios. renovando nuestra mentalidad y nuestras actitudes y las estructuras 
diocesanas» 120. 
La Carta pastoral del Obispo de la diócesis de Guadix-Baza de 15 de 
agosto de 1989. por la que convoca la Asamblea diocesana. da como 
origen de ésta a una inquietud que «arranca principalmente de la necesidad 
que sentimos de adecuar nuestra Iglesia local a las enseñanzas del Conci-
lio Vaticano 11»121. Más adelante desglosa este fin general en tres: 
« ... revisar juntos nuestra vida cristiana a escala parroquial. arciprestal y 
diocesana ( ... ) construir juntos esa Iglesia Diocesana que añoramos [aquí 
se hace mención explícita a los seglares] ( ... ) buscar. entre todos. los 
medios y cauces que nos llevan a dar el paso desde nuestra situación 
actual. imperfecta e insuficiente. hacia esa otra 'ideal' que el Espíritu del 
Señor nos inspire»122. 
El Obispo de Huesca.Mons Osés. en la homilía para los días 4 y 5 de 
junio de 1983. tras referirse varias veces al Concilio Vaticano n. afirma 
sobre la Asamblea diocesana: « ... queremos conjuntamente orar. reflexio-
nar. revisamos y revisar lo que somos y hacemos con miras a una más 
honda conversión ( ... ) con la única finalidad de convertimos en una Igle-
sia más auténtica y más fiel a la misión confiada por JesúS»123. 
119. «Boletín Oficial del Obispado de Coria-Cáceres» 11 O (1984) p. 258. 
120. Ibidem, p. 438. Puede verse también este aspecto en Ibidem. 112 (1986) p. 623. 
121. «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 16 (1989) p. 1217. 
122 . Ibidem. p. 1218. 
123. «Boletín Oficial del Obispado de Huesca» 132 (1983) pp. 185-186. 
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También el Reglamento de la Asamblea diocesana oscense explicita 
los objetivos principales de la misma: «Los objetivos principales de la 
misma [Asamblea diocesana] son: La revisión de la vida y de la actividad 
del Pueblo de Dios. El diálogo entre sus diversos miembros para lograr 
un mayor conocimiento y acercamiento mutuos. La corresponsabilidad de 
todos: sacerdotes, religiosos, religiosas y seglares. La mayor colabora-
ción entre ellos. La Asamblea diocesana debe llegar a unas conclusiones 
prácticas que unifiquen todos los esfuerzo~ de la Iglesia Diocesana»124. 
El Obispo oscense en la Orientación cristiana para el5 de febrero de 1984 
afirma: «La Asamblea diocesana no es un mero hacer cosas, sino que 
busca convertimos en nuestro corazón»125. 
Los Estatutos de la Asamblea diocesana de Vitoria, aprobados por el 
Obispo, Mons. José María Larrauri, con fecha de 1 de octubre de 1988, 
en el apartado 2 señalan los objetivos de la misma: «Poner al día nuestra 
Iglesia diocesana ( ... ) Fomentar el diálogo y la comunión en nuestra 
Iglesia diocesana y avanzar hacia una Iglesia en la que todos seamos co-
rresponsables (. .. ) Desarrollar en los cristianos el sentido de pertenencia a 
la Iglesia»126. 
F. Fines varios 
Los fines que se propone la Asamblea diocesana tinerfeña pueden 
concretarse en la elaboración de un Plan pastoral: « ... elaboración de un 
proyecto marco de pastoral que establezca las bases de programación de 
un posterior 'Plan de Acción Pastoral' para toda la Diócesis»127. 
También señala Mons. Iguacén en la Carta de enero de 1989, que 
«atentos al Espíritu. hemos de buscar un verdadero discernimiento que 
fortalezca la unidad y haga crecer la paz y la alegría. De la Asamblea 
saldremos todos más unidos, más contentos, más en paz»128. 
El Obispo de Tortosa, Mons. Ricard Maria CarIes i Gordó, el 27 de 
agosto de 1984, dicta un primer fin para el Sínodo diocesano, poco antes 
124. Ibídem, 133 (1984) p. 41. 
125. Ibídem, p. 91. 
126. «Boletín Oficial del Obispado de Vitoria» 120 (1988) p. 406. 
127. «Boletín Oficial del Obispado de Tenerife» de septiembre-octubre de 1988, p. 348. 
128. Ibídem, marzo-abril de 1989, p. 56. 
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de ser convocado éste. Para la realización de los trabajos del Sínodo, se 
ve conveniente una remodelación de los arciprestazgos de la diócesis. El 
Obispo considera razonable esta reestructuración y, en la fecha citada, 
emana un Decreto en el que se dice: «Por las presentes apruebo esta 
Propuesta y remodelo las Zonas y Arciprestazgos de la Diócesis ( ... ) esta 
remodelación es provisional, puesto que la reestructuración territorial 
definitiva de la Diócesis, en toda su amplitud y con todos los requisitos 
canónicos, será tarea y resultado del propio Sínodo»129. 
En el Decreto de convocatoria del Sínodo diocesano tortosino, de 
2 de septiembre de 1984, se recogen cuatro esperanzas: «1. Que el 
Sínodo signifique una ocasión de crecimiento del número de militantes 
cristianos ( ... ) 2. Que el Sínodo ayude a las Parroquias a ser auténticas 
comunidades de evangelización ( ... ) 3. Que el Sínodo recuerde y haga 
más exigente en los grupos militantes la idea de que el Padre es glori-
ficado por la santificación de los hijos ( ... ) 4. Que el Sínodo, en fin, nos 
lleve a todos a una conversión en la caridad» 130. 
Tal como hemos señalado, la frecuencia con que se convocan las 
Asambleas diocesanas de Mallorca es anual. En cada una de ellas se 
procuran unos peculiares fines. Son frecuentes las Asambleas diocesanas 
con funciones de renovación y revisión de las anteriores Así, la Asamblea 
de 1983 tuvo como tema «L'Esglesia de Mallorca, una Esglesia que es vol 
revisar i comprometre a la Hum de l'Evangeli i del signes deIs temps»; en 
1984 se revisan los objetivos pastorales. En Asambleas diocesanas suce-
sivas van dándose diversos objetivos o fines: en 1985 se trata sobre la 
aplicación del Concilio Vaticano 11 en la diócesis de Mallorca; en 1986 se 
hicieron las programaciones pastorales para 1986-1989 teniendo como 
centro el papel del laico y la abertura al mundo; en 1987 se tratan diversos 
aspectos sobre la organización diocesana; en 1988 se revisan los objetivos 
129. "B utlletí Oficial del Bisbat de Tortosa» 97 (1984) p. 651. La raíz del Sínodo 
diocesano tortosino está en la visita que Juan Pablo II hizo a España en 1982. Puede verse en 
lbidem. 101 (1988) p. 689. 
130. lbidem. pp. 755-756. 
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propuestos en 1986; en 1989 se tratan temas ·referentes a la evange-
lización 131. 
111. SUSCRIPCIÓN DE LAS DECLARACIONES Y DECRETOS 
Veremos en este apartado la actuación del Obispo ante las conclu-
siones de los Sínodos y Asambleas que nos ocupan. Ya que, para que lo 
decidido en las sesiones tenga fuerza dentro de la diócesis, debe haber un 
refrendo por parte del Obispo. 
El Directorio Ecclesiae [mago a este respecto señala que: «Synodi 
conclusiones e conlatis Commissionum et coetus sessionum sententiis ab 
Episcopo deducuntur et ad legis formam rediguntur, cum ipse solus eis 
legum vel decretorum vim tribuere valeat»132. Es decir, el Obispo puede 
promulgar directamente las Constituciones sinodales, o bien elaborar un 
documento en base a ellas y darle posteriormente fuerza de ley. 
El citado Directorio sigue diciendo: «Ipsius proinde est vim iuridi-
cialem, si id opportunum censeat, praescriptorum et decretorum synoda-
lium definire. Ipsius denique est acta Synodi promulgare atque tempus 
modosque statuere, quibus constitutiones vigere incipiant»133. Se remarca 
así la libertad que tiene el Obispo para convertir las propuestas sinodales 
en leyes para la diócesis en la forma que le parezca más oportuna. 
La actual legislación canónica es igualmente clara en lo que se refiere 
a la actuación del Obispo en la última fase del Sínodo diocesano. «Unus 
in synodo dioecesana legislator est Episcopus dioecesanus, ( ... ) unus ipse 
synodalibus declarationibus et decretis subscribit, quae eius auctoritate 
tantum publici iuris fieri possunt» 134. Vemos la completa dependencia del 
Sínodo diocesano de la potestad del Obispo quien en ningún momento 
pierde los plenos poderes sobre lo que se decida en él. 
13 1. Puede consultarse la breve reseña histórica que sobre las Asambleas diocesanas se 
recoge en «Butlletí Oficial del Bisbat de Mallorca» 128 (1988) pp. 14-16. 
132. SACRA CONGREGATIO PRO EPISCOPIS, Directorio Ecclesiae lmago, de pastorali mini-
sterio episcoporum, n. 165, de 22 de febrero de 1973, en «Enchiridion Vaticanum» IV, 
Bolonia 1978, lO" ed., p. 1410. 
133 . Ibidem. Puede verse un interesante estudio sobre los Decretos y Declaraciones en 
G. CORBELLINI,ll Sino do diocesano nel nuovo Codex luris Canonici, Roma 1986, pp. 158-
161. 
134. CIC 83, canon 466. 
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Veremos también que algunos textos muestran el carácter consultivo 
que tienen las propuestas hechas durante el desarrollo de los Sínodos que 
estamos estudiando, consecuencia de lo que indica el canon 466 de la 
actual legislación canónica para los Sínodos diocesanos135. En el caso de 
las Asambleas diocesanas comprobaremos que muchas de sus actuaciones 
también tienen carácter de órgano consultivo del Obispo. Nos parece que 
no puede ser de otra manera. El Obispo diocesano es quien debe guiar los 
pasos de la diócesis. Los Sínodos y Asambleas serán una buena ayuda 
para cumplir esta misión. Vamier señala un cambio de la figura del 
Obispo diocesano tras el Concilio Vaticano 11 y el CIC'83. Para este 
autor, el Obispo no podrá reunir el Sínodo para imponer mejor su activi-
dad, para superar las resistencias o para que se le manifieste obediencia. 
Sigue diciendo que «prevale il metodo del dialogo e della participacione e 
le deliberazioni costituiscono il fruto madurato nell'incontro dell'assem-
blea di sacerdoti, religiosi, laici»136, idea que no se aparta del carácter 
consultivo. 
Resulta significativa y esclarecedora la opinión de García Hervás 
sobre el carácter consultivo de las decisiones del Sínodo diocesano. 
Haciendo un estudio de la colegialidad, señala que «los acuerdos del 
Sínodo son adoptados siguiendo las normas que rigen la formación de la 
voluntad colegial, es decir, por votación entre los miembros legítimamente 
convocados y presentes (principio de colegialidad); voto deliverativo ad 
intra -la voluntad de cada miembro es igualmente decisoria a la hora de 
constituir la voluntad común- y ad extra consultivo. El voto del presidente 
-el Obispo- no tiene una cualificación especial: asiste a la votación y 
expresa su voluntad como cualquier otro miembro. El resultado de la 
votación, sea o no conforme con el voto del presidente, constituye un 
acuerdo del órgano colegial, es decir, del Sínodo, pero se requiere una 
nueva intervención del Obispo, esta vez como titular único de la potestad 
legislativa, mediante la cual suscribirá o no los decretos del Sínodo, y, en 
su caso, los publicará (cfr. c. 466). En definitiva, sólo tendrán relevancia 
135. Cfr.lbidem. 
136. G. B., VARNIER, Il Sinodo diocesano nella nuova normativa canonica, en AA.VV, 
Raccolta di scritti in onore di Pio Fedele, 1, Perugia 1984, pp. 624-625. 
250 JAIME PALACIOS FLORIACH 
jurídica las decisiones de aquel órgano consultivo desde el momento en 
que las imponga el Obispo con su potestad» 137. 
También se expresa con nitidez Coccopalmerio sobre el carácter 
consultivo del Sínodo: « ... il voto espresso dalla magioranza non obbliga 
stringentemente il Vescovo, il quale resta libero di accogliere oppure 
respingere il parere presentatogli dalla assemblea»138. La misma opinión 
es aplicable al caso de las Asambleas. 
A. Suscripción en los Sínodos diocesanos. Función legislativa 
Veremos un primer grupo en que, con más o menos claridad, se 
muestra la voluntad legislativa del Sínodo diocesano y, por tanto, ésta se 
refleja también en la suscripción del Obispo yen lo que se ordena en el 
Documento que cierra los trabajos sinodales. 
Corbellini señala que el Obispo no puede renunciar al ejercicio 
personal del poder legislativo, ligado a su específico «munus» en esa 
Iglesia particular, no puede delegarlo a otros, ni puede esconderse tras la 
responsabilidad del Sínodo diocesano o confundirse con ella, disminu-
yendo una función que es estrictamente personal, pero señala también la 
posibilidad de que esa acción legislativa del Obispo sea más conveniente y 
convincente hecha mediante la celebración de un Sínodo139. 
Ya desde el artículo 4° del Reglamento del Sínodo diocesano de 
Valencia se marca el carácter legislativo que va a tener: «Los documentos 
sinodales, oído el Sínodo, serán suscritos y promulgados por el señor 
Arzobispo»140. El artículo 35 del citado Reglamento recoge el carácter 
consultivo de las propuestas hasta su hipotética promulgación: «En la 
sesión de Clausura se promulgarán solemne y formalmente los documen-
137. D. GARCfA HERVAs, Régimen jurldico de la colegiaJidad en el C6digo de Derecho 
Canónico, Santiago de Compostela 1990, pp. 306-307. 
138. F. COCCOPALMERIO, /l Sinodo diocesano, en AA.VV, Raccolta di scrilli in onore di 
Pio Fedele, 1, Perugia 1984, p. 411. El autor toma esta idea de lo que se señala en «Commu-
nicationes» 12 (1980) pp. 314-318. 
139. Cfr. G. CORBELLINI, /l Sinodo diocesano nel nuovo Codex luris Canonici, Roma 
1986, p. 154. 
140. «Boletín Oficial de la Archidiócesis de Valencia»27 (1986) p. 233. 
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tos que el Sr. Arzobispo decida. siguiendo también lo prescrito en el 
ceremonial de los ObispoS»141. 
Igualmente. en el artículo 58 del citado Reglamento se señala que 
«Los Proyectos que alcancen los dos tercios de los valores emitidos se 
entregarán al señor Arzobispo para su posible promulgación. en la sesión 
solemne de Clausura»142. 
En una Carta circular que Mons. Roca. Arzobispo de Valencia, dirige 
al clero y los fieles de la diócesis de Valencia con motivo de la apertura del 
Sínodo diocesano, el 14 de septiembre de 1986, se pueden ver estas pala-
bras: « ... durante las sesiones sinodales estarán presentes los distintos 
estamentos eclesiales para prestarle su ayuda al Obispo, cabeza de la 
Iglesia local»143, una vez más vemos que el Sínodo diocesano se dirige a 
prestar ayuda al Obispo. 
La suscripción de Mons Roca Cabanellas, Arzobispo de Valencia, se 
realiza mediante un Decreto, de 27 de junio de 1987, por el que promulga 
las Constituciones sinodales. La cita será larga, pero nos parece que no 
debemos omitir este modélico Decreto que promulga las Constituciones 
sinodales. Estas son sus palabras: « ... como único legislador en el Sínodo 
a tenor del canon 466 de derecho canónico vigente. DISPONGO: 
»1°. Reconocer y asumir como propias las Constituciones aprobadas 
por el Sínodo Diocesano Valentino, con su contenido íntegro de 
principios generales. normas y orientaciones pastorales. 
»2°. Promulgar las normas jurídicas contenidas en dichas Constitu-
ciones como verdadero derecho particular de la Iglesia de Valencia, que 
entrará en vigor el día veintidós de enero de mil novecientos ochenta y 
ocho, Solemnidad de San Vicente Mártir, patrón principal de la diócesis, a 
excepción de aquellas normas que requieran ulteriores disposiciones 
jurídicas para su aplicación. 
»3°. Abrogar las normas diocesanas y las costumbres particulares que 
sean contrarias a las disposiciones de este Sínodo. 
141. Ibídem, p. 238. 
142. Ibídem, p. 241. Nos permitimos destacar la utilización de «posible promulgación» 
por parte del Anobispo. que remarca más el carácter consultivo. 
143. Ibídem, p. 311. 
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»4°. Proponer los principios y orientaciones sinodales como criterios 
oficiales que han de regir la acción de todos los miembros del Pueblo de 
Dios en Valencia. 
»5°. Ordenar la publicación y difusión de las Constituciones Sino-
dales, precedidas por el presente Decreto. 
»6°. Invitar a todos los fieles cristianos, y en especial a los presbí-
teros, miembros de institutos de vida consagrada y laicos comprometidos 
en las diferentes acciones eclesiales, a que estudien en profundidad y asi-
milen estas Constituciones, y contribuyan a su conocimiento por parte del 
mayor número posible de personas»144. 
Estamos ante un acto del Obispo que asume y hace propias las Cons-
tituciones aprobadas por el Sínodo, para promulgarlas como verdadero 
derecho particular de la Diócesis de Valencia que abroga las normas 
particulares contrarias a estas Constituciones sinodales l45. 
Hay una invitación a que el mayor número posible de fieles, en espe-
cial los sacerdotes, conozcan y estudien las Constituciones sinodales. 
Estas pretenden ser «instrumento de formación espiritual y pastoral para 
todos los miembros del pueblo de Dios y un manual práctico para aunar 
procedimientos y líneas de acción en los diferentes niveles en que se 
estructura la vida diocesana»146. No se olvida, pues, el carácter pastoral 
que también tienen las decisiones sinodales. 
Sobre las relaciones de lo jurídico con lo pastoral Rincón-Pérez 
señala que «lo pastoral no es algo extrínseco, superpuesto o añadido a la 
propia noción de derecho canónico; es, por el contrario, algo inherente a 
su naturaleza, una dimensión intrínseca del derecho de la Iglesia, 
144. Ibidem, 28 (1987) pp. 306-307. El número 7° de este Decreto estudia los órganos 
destinados al cumplimiento del Sínodo diocesano. El 8° analiza la cuestión del traslado de las 
Constituciones sinodales a la Conferencia Episcopal. Firman este Decreto, como testigos, 
los dos Obispos auxiliares, quince personas más y el Canciller-secretario general. 
145. Señalemos lo que el mismo Mons. Roca indica en la parte introductoria del Decreto 
citado: «Los distintos capítulos en que se dividen los libros [de las Constituciones sinoda-
les] constan siempre de dos partes: una de principios generales o doctrinales y otra de nor-
mas y orientaciones sinodales ( ... ) La parte dispositiva o práctica de los diferentes capítulos, 
recoge de forma unitaria tanto las nonnas, que por asumir el derecho general de la Iglesia o 
concretarlo en puntos previstos por el mismo, aspiran a convertirse en leyes de la Iglesia 
particular», puede verse este texto en Ibidem, pp. 305-306. 
146 . Ibidem. 
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entendido en un sentido estricto, y no en versión desvirtuada»147, con 10 
que los Sínodos diocesanos con resultados de carácter pastoral también 
debemos incluirlos, sin lugar a dudas, dentro del ámbito jurídico. 
La ceremonia de clausura del Año Mariano en la diócesis de Tortosa 
se celebra el 27 de noviembre de 1988 en la Santa Iglesia Catedral. La 
celebración consiste en una Misa Pontifical con motivo de la Asamblea 
diocesana sinodal y la citada clausura. En esta celebración Mons. Ricard 
Maria Carles i Gordo da el Decreto de promulgación de las Constituciones 
sinodales. 
El Decreto que analizaremos tiene dos partes. La primera de ellas, 
denominada «Part expositiva», narra brevemente el desarrollo que ha 
tenido el Sínodo diocesano tortosino. La segunda, que es la que ahora nos 
interesa y que se denomina «Part dispositiva», comienza haciendo una 
referencia a los cánones dedicados a los Sínodos diocesanos por la actual 
legislación canónica 148. El presente Decreto es más breve que el recién 
visto de Valencia. Sin embargo, apreciamos que ambos Decretos tienen 
conceptos similares con algunos matices peculiares: también el Obispo 
tortosino asume como propias las Constituciones sinodales y las promul-
ga como derecho particular de la diócesis, aunque en este caso con un 
periodo de «vacatio legis» de casi dos meses; ambos Decretos mandan la 
publicación de las Constituciones sinodales y precisan que las Consti-
tuciones sinodales serán derecho particular de las respectivas diócesis. 
El Sínodo diocesano santanderino, en lo que se refiere a la suscrip-
ción episcopal, es algo peculiar. Mons. del Val, Obispo de Santander, al 
finalizar cada una de las tres etapas sinodales publica en el Boletín Oficial 
147. T. RINCÓN-PÉREZ, Juridicidad y pasloralidad del Derecho Can6nico. Reflexiones a 
la luz del discurso del Papa a la Rota Romana de 1990, en «Ius Canonicum» 31 (1991) 
p.243. 
148. Toda la información que hemos dado hasta aquí sobre el Sínodo diocesano 
tortosino puede verse en«Butlletí Oficial del Bisbat de Tortosa» número extraordinario de 
noviembre de 1988, pp. 1053-1054. Del Decreto destacamos estos fragmentos:«DlSPOSO: 
»1. Assumir com a propies les Constitucions Sinodals de Tortosa. resultat d'aquest 
Sínode, segons el seu texte íntegre que compren Orientacions Doctrinals. Criteris Pastorals i 
Normes Diocesanes. 
»2. Promulgar les Normes Diocesanes d'aquestes Constitucions com a Dret Particular 
d'aquesta Diocesi de Tortosa, amb efectes a partir del dia primer del proxim any mil noucents 
vuitanta nou, Solemnitat de Santa Maria, Mare de Déu. 
»3. Autoritzar la publicació d'aquestes Constitucions Sinodals de Tortosa, precedides del 
present Decret» 
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diocesano un documento que lleva por título «Reflexión Pastoral y 
decisiones de la la [la etapa que corresponda] etapa sinodal». El Sínodo 
diocesano ha ret1exionado, en cada una de sus etapas, sobre unos temas, 
y son presentadas al Obispo las conclusiones de esas ret1exiones. Así lo 
señala el propio Obispo: «A través de los grupos sinodales, de las Asam-
bleas en las Vicarías y de la Asamblea general me habéis hecho llegar 
vuestros análisis y una serie de propuestas sobre los temas objeto de 
consulta; después de orar, estudiar y discernir deseo presentaros las 
decisiones de vuestro ObispO»149. 
Mons. Juan Antonio del V al recoge las conclusiones de la Asamblea 
General -primera, segunda o tercera- que hace suyas como decisiones, y 
recuerda la obligatoriedad de llevarlas a la práctica con estas palabras 
finales de su documento: «y para terminar, juntamente con mi bendición, 
os exhorto de nuevo a todos a que en vuestro quehacer eclesial tengáis 
presentes las decisiones tomadas al finalizar el primer año de nuestro 
Sínodo Diocesano. Y os recuerdo, al mismo tiempo, la obligatoriedad de 
llevarlas a la práctica. Dado en Santander, el 7 de junio, solemnidad de 
Pentecostés y apertura del Año Mariano, de 1987»150. 
Mons. del Val destaca la obligación de llevar a la práctica las deci-
siones sinodales. No se añaden más datos en las suscripciones episco-
pales, como los vistos en Valencia y Tortosa. A pesar de que no se afirma 
de modo explícito la voluntad de que las decisiones sinodales sean dere-
cho particular diocesano, la fuerza y «la obligatoriedad» que el Obispo 
otorga a las decisiones nos ha hecho incluir este Sínodo diocesano 
santanderino en este grupo. 
El8 de septiembre de 1989 Mons. Mauro Rubio Repullés, Obispo de 
Salamanca, publica el Decreto de promulgación de las Constituciones 
sinodales. En él dedica un breve recuerdo a la ceremonia declausura del 
Sínodo diocesano, el 25 de junio de 1989; hace una esquemática 
referencia al recorrido sinodal y a los participantes en el mismo; presenta 
149. «Boletín Oficial del Obispado de Santander. Iglesia en Santander» 112 (1987) 
p. 573 . 
150. lbidem, p. 608. Casi con las mismas palabras se expresa Mons. del Val en lbidem, 
113 (1988) pp. 781-818 con motivo de la segunda etapa sinodal, el 15 de agosto de 1988, a 
la vez que se clausura el Año Mariano. La tercera Asamblea general del Sínodo diocesano 
santanderino se celebra durante los días 10 y 11 de diciembre de 1988, puede verse en lbidem, 
114 (1989) pp. 20-41. 
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la estructura de las Constituciones sinodales; y, por último, tras hacer 
referencia al canon 466 de la actual legislación canónica, afirma: 
«DISPONGO: 
»Primero: Asumir como propias las Constituciones Sinodales de la 
Diócesis de Salamanca, fruto de este Sínodo, según el texto íntegro por 
mí revisado y completado conforme se contiene en los siete capítulos 
correspondientes. 
»Segundo:Promulgar la parte dispositiva o práctica de los diferentes 
capítulos de las Constituciones Sinodales para que, como verdadero 
Derecho Particular de la .Diócesis de Salamanca, entre en vigor el día 8 de 
septiembre de 1989, fiesta de la Natividad de la Santísima Virgen María y 
Solemnidad de Nuestra Señora de la Vega. 
»Tercero: Proponer los principios y orientaciones que en las Consti-
tuciones se contienen como criterios pastorales que en el futuro inmediato 
han de regir las acciones de los miembros del Pueblo de Dios en Sala-
manca. De su próximo estudio y consideración en común, habrán de sur-
gir nuevas normas y tareas a compartir por toda nuestra Diócesis. 
»Cuarto: Ordenar la publicación y difusión de estas Constituciones 
Sinodales de Salamanca, precedidas del presente Decreto»151. 
Mons. Rubio, a tenor de lo que él mismo afirma en el Decreto, ha 
completado y revisado las Constituciones sinodales que le han ofrecido 
los miembros sinodales. Se ha seguido, en este caso, la citada posibilidad 
que ofrece el Directorio Ecclesiae [mago de que el Obispo trabaje el 
mat mI que el Sínodo diocesano le ofrece. 
Al igual que otros Decretos de este apartado podemos volver a señalar 
que se promulga la parte dispositiva de las Constituciones sinodales que 
formará «verdadero Derecho Particular de la Diócesis de Salamanca». No 
hay periodo de «vacatio legis», ya que la fecha de entrada en vigor y la del 
Decreto es la misma. 
Podemos apuntar, en fin, que los principios y orientaciones que se 
contienen en las Constituciones sinodales salmantinas harán surgir nuevas 
normas que, suponemos, seguirán el cauce ordinario de las normas 
diocesanas. 
151 . «Boletín Oficial del Obispado de Salamanca» 141 (1989) pp. 201-202. Se añade el 
traslado al Metropolitano y a la Conferencia Episcopal. 
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En enero de 1988 el Cardenal Arzobispo de Toledo escribe una Carta 
a los sacerdotes de la diócesis, cuando aún no ha sido convocado oficial-
mente el Sínodo diocesano. En ella nos encontramos con un fragmento 
que, en cierta medida afecta al aspecto que estamos estudiando, dice el 
Sr. Cardenal: «Pienso que las propuestas que, a nivel parroquial o 
arciprestal hayan obtenido mayoría absoluta y están dentro del sentir de la 
Iglesia y de su legislación canónica, pueden y aun deben ponerse en 
práctica de forma inmediata. ( ... ) Con esto no se trata de anticiparnos 
indebidamente a lo que en el final propiamente dicho se haya de deter-
minar con el valor jurídico que la legislación canónica señala. Se trata 
ahora de acoger las propuestas obvias por su naturaleza, y que responden 
a exigencias de la vida eclesial de hoy. ( ... ) En el Aula Sinodal, llegado el 
momento, serán oportunamente refrendadas»152. Teniendo en cuenta que 
nos encontramos en la etapa presinodal del Sínodo diocesano de Toledo, 
nos parece que esta decisión, hasta que no sea aprobada por los miembros 
sinodales, no puede considerarse estrictamente un fruto del Sínodo dioce-
sano. Sí es una decisión que, más adelante, formará parte del Sínodo. , 
El Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Mons. Marcelo González 
Martín, presidió, el 23 de noviembre de 1991, la ceremonia de clausura 
del XXV Sínodo diocesano de la diócesis de Toledo. Tras la Homilía y la 
Profesión de fe se promulgan y firman las Constituciones sinodales. El 
Delegado episcopal del Sínodo solicita al Sr. Cardenal que apruebe, pro-
mulgue y sancione las Constituciones. Mons. González Martín responde 
con una breve intervención de la que entresacamos el siguiente fragmento: 
«Llegado este momento, doy gracias a Dios por la realización de este 
trabajo constante y abnegado de tantos fieles de la Archidiócesis que, por 
la gracia de Dios, han hecho posible los resultados obtenidos. 
»Como legislador del Sínodo y por las facultades que me concede el 
Derecho Canónico, acepto los documentos que se me presentan y deseo 
que se conviertan en Constituciones Sinodales por la promulgación que de 
ellas hago y por la firma con que las rubrico» 153. 
152. «Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo» 144 (1988) pp. 67-68. 
153. La información, con las diversas intervenciones, de la sesión de clausura del 
Sínodo diocesano de Toledo, puede verse en Ibidem, 137 (1991) pp. 603-616. El Canciller 
Secretario del Arzobispado lee en la ceremonia de clausura un Decreto de Aprobación y 
Promulgación de las Constituciones sinodales, que es firmado por el Sr. Cardenal y por 22 
personas más, todas ellas vinculadas con los trabajos sinodales. 
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Podemos ver una voluntad de que las Constituciones sinodales for'-
men parte del derecho particular, tanto por el documento que las aprueba y 
promulga -y la referencia a la condición del Arzobispo como legislador del 
Sínodo-, como por las últimas palabras de la clausura que pronuncia 
Mons. González Martín: «Declaro formal y solemnemente clausurado el 
vigésimo quinto Sínodo Diocesano de la Archidiócesis Primada de 
Toledo. Aprobadas sus Constituciones, entrarán en vigor el día 23 de 
enero de 1992-, solemnidad de San Ildefonso, patrono de la Archi-
di6cesis»154. Con lo que el periodo de «vacatio legis» para las Consti-
tuciones sinodales es de dos meses. 
B . Suscripción en Sínodos diocesanos con propuestas de carácter 
pastoral 
Algunos Sínodos diocesanos no tienen el afán de legislar que hemos 
señalado en los anteriores. Buscan más bien programar la acción pastoral 
diocesana. En esta situación nos encontramos con las diócesis que 
estudiaremos en este .apartado. Evidentemente también encontramos una 
suscripción del Obispo a las Constituciones sinodales, pero no hay una 
explícita voluntad de que éstas formen parte del derecho particular dioce-
sano, aunque contengan alguna programación de acciones pastorales, y 
gozen de un carácter imperativo. 
E18 de noviembre de 1986 Mons. Elías Yanes, Arzobispo de Zara-
goza, pronuncia una homilía en la Misa de clausura del Sínodo diocesano 
en la que podemos encontrar algunos datos que nos permiten ver la 
voluntad del legislador, Mons. Yanes en este caso, en relación con las 
conclusiones del Sínodo por él convocado. 
En efecto, tras dar gracias a todos los que han participado en las 
labores sinodales, Mons. Yanes comenta: «Todas ellas [se refiere a las 
propuestas aprobadas en el Sínodo diocesano] deben ser interpretadas en 
conformidad con el Magisterio y las normas de la Iglesia como muchas 
veces expresó la propia asamblea sinodal. A través de todas ellas se 
manifiestan las preocupaciones pastorales de los sectores más activos de 
154. Ibidelll . 
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nuestra comunidad diocesana. Por mi parte como Pastor de esta Iglesia 
particular de Zaragoza autorizo la publicación de las propuestas sinodales 
y establezco que tengan en ella el carácter de programa de acción pastoral 
(cfr. C.LC., can. 466)>> 155. Quizá la referencia al canon 466 -que 
considera al Obispo diocesano único legislador en el Sínodo- pueda ser el 
dato más firme para considerar leyes particulares a esas propuestas sino-
dales. La presentación que hace el Obispo de las propuestas sinodales 
como «preocupaciones pastorales de los sectores más activos de nuestra 
comunidad diocesana», y la autorización de la «publicación de las pro-
puestas sinodales» no expresan un acto sancionador del Pastor de la 
diócesis. Tampoco resulta clara la fórmula «establezco que tengan el ca-
rácter de programa de acción pastoral», pues la naturaleza de tales progra-' 
mas no es equiparable al rango jurídico de una ley en sentido propio. 
El Boletín Oficial del Obispado palentino publica la «Programación 
Pastoral Diocesana 1989-90. Aplicación del XXV Sínodo» -que el Obispo 
aprueba con carácter vinculante para toda la diócesis el 12 de septiembre 
de 1989156- de la que podemos extraer algunos datos sobre la decisión 
episcopal con respecto a la Asamblea sinodal. En efecto, la presentación 
de la citada Programación pastoral se abre con estas palabras: «El XXV 
Sínodo Diocesano, «regalo de Dios a esta pequeña Diócesis de Palencia» 
tiene que hacerse tarea pastoral nuestra. ( ... ) Asumimos el aliento del 
Sínodo para la evangelización»157. El Plan pastoral va desgranando los 
objetivos, también de carácter pastoral, que se ha marcado la Asamblea 
sinodal palentina. Todo ello, repetimos, tiene el refrendo del Obispo, 
Mons. Nicolás Castellanos, que hace vinculante el Plan pastoral para toda 
la diócesis. Sin embargo, el Boletín Oficial no refleja un acto directo del 
Obispo sobre las propuestas de la Asamblea sinodal. 
Mons. Cirarda el 16 de diciembre de 1989 publica un Decreto sobre 
las propuestas aprobadas en la Asamblea diocesana del Sínodo pastoral 
diocesano de la Iglesia en Navarra. Comienza haciendo una referencia al 
Reglamento sinodal. Este señala cuáles son las propuestas sinodales: las 
155. «Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza» 125 (1987) p. 452. 
Nos permitimos recordar que la información que el Boletín Oficial de la Archidiócesis de 
Zaragoza es muy escasa en lo que se refiere al Sínodo diocesano. 
156. Puede verse el texto de la «Programación Pastoral Diocesana 1989-90. Aplicación 
del XXV Sínodo» en «Boletín Oficial del Ohispado de Palencia» 40 (1989) pp. 148-153. 
157. I/Jidefll. 
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que obtengan dos tercios de los votos de los presentes; y las que merecen 
una especial atención: las que han obtenido la mayoría absoluta de los 
votos de los presentes. Tras esta referencia al Reglamento, Mons. Cirarda 
menciona el canon 466 del CIC'83; añade que las ha estudiado y las ha 
encontrado conformes a la doctrina cristiana, las leyes eclesiásticas 
vigentes y al espíritu del Concilio Vaticano 11. La parte dispositiva del 
Decreto dice así: «POR LAS PRESENTES LETRAS: 
»1. 0) Doy mi aprobación plena a las propuestas sinodales, que 
merecieron en la Asamblea Diocesana Sinodal una votación favorable con 
mayoría de dos tercios al menos de los presentes, todas las cuales serán 
consideradas como estrictamente sinodales; 
»2.°) Hago mías también las propuestas aprobadas en la Asamblea 
Diocesana Sinodal con una votación favorable de la mayoría absoluta de 
los sinodales presentes, a fin de que orienten y animen la acción pastoral 
en nuestras diócesis de Pamplona y de Tudela; 
»3.°) Ordeno que unas y otras propuestas, refrendadas por mi autori-
dad episcopal en virtud de este Decreto, sean publicadas en el Boletín 
Oficial de la Diócesis para general conocimiento de todos los fieles 
cristianos de Navarra»158. 
Parece que el Arzobispo de Pamplona y Obispo de Tudela, aunque 
distingue en el Reglamento sinodal entre propuestas estrictamente sino-
dales y las aprobadas por mayoría absoluta, refrenda a unas y otras con su 
autoridad episcopal, en virtud de un mismo Decreto. Pero este refrendo 
común no anula la diferencia que el Decreto episcopal establece entre 
«propuestas estrictamente sinodales» y «propuestas aprobadas en la 
Asamblea diocesana sinodal con una votación favorable de la mayoría 
absoluta de los sinodales presentes». Las primeras tienen la «aprobación 
plena» del Arzobispo. De ahí que puedan ser consideradas Constituciones 
sinodales, aunque no se las denomine nunca así, ni hable nunca el 
Arzobispo de su promulgación como leyes diocesanas. No así el segundo 
tipo de propuestas que el Arzobispo hace suyas «a fin de que orienten y 
animen la acción pastoral». 
158. «Boletín Oficial de las diócesis de Pamplona y Tudela» 133 (1990) pp. 13-14. 
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C. Suscripción en las Asambleas diocesanas que son base de un posible 
Sínodo diocesano 
Estamos ante dos Asambleas nacidas con posibilidad de desembocar 
en Sínodos diocesanos. Se desarrollan, de hecho, en forma desigual y, 
por tanto, los textos dimanantes de ellas tienen también una naturaleza 
canónica diferente. 
Iniciada la última etapa de la Asamblea diocesana deCoria-Cáceres 
con un carácter verdaderamente sinodal, en orden a la reflexión común y a 
la propuesta de medidas prácticas, es natural que desemboque esa 
actividad sinodal en un Decreto del Obispo diocesano, que contiene el 
discernimiento episcopal en relación con las conclusiones presentadas por 
la Asamblea del Pueblo' de Dios en esta su última etapa de carácter 
verdaderamente sinodal. 
Tras una introducción en la que se resumen brevemente la historia de 
la Asamblea y los aspectos que más han destacado en el desarrollo de las 
reuniones, Mons. Domínguez afirma: «Para favorecer la entrada en vigor 
en la Diócesis de los Objetivos Pastorales y las Conclusiones Sinodales de 
la Asamblea Diocesana del Pueblo de Dios, con la autoridad pastoral que 
me corresponde y encomendando a Dios el fruto de los trabajos ya 
realizados y que se realicen en el futuro, establezco lo siguiente. Quedan 
promulgados oficialmente como Objetivos Pastorales y Conclusiones 
Sinodales de la Asamblea Diocesana del Pueblo de Dios de Coria-
Cáceres, todas y cada una de las proposiciones que merecieron un 
refrendo mayoritario en la sesión sinodal del 21 de junio pasado» 159. 
Como se ve, habla el Decreto episcopal de «entrada en vigor en la 
Diócesis de los objetivos pastorales y las conclusiones de la Asamblea 
diocesana de Pueblo de Dios». Estamos pues, una vez más, ante una 
diferenciación de normas que entran en vigor en virtud de un mismo 
Decreto episcopal: los «objetivos pastorales» y las «conclusiones sino-
dales». Unos y otras «promulgados oficialmente» una vez que «mere-
cieron el refrendo mayoritario en la sesión sinodal» parecen reflejar, en su 
159. «Boletín Oficial del Obispado de Coria-Cáceres» 113 (1987), número extraordina-
rio de noviembre de 1987, p. 8. El Documento completo del Obispo de Coria-Cáceres ocupa 
las pp. 5-10. ' 
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duplicidad normativa formal, esa duplicidad característica de esta Asam-
blea diocesana-Sínodo diocesano, que es la celebrada en Coria-Cáceres. 
Por lo que se refiere a la puesta en práctica de las Conclusiones 
sinodales, la Junta de Gobierno Pastoral de la Di6cesis -que preside el 
Obispo- es la que interpreta, urge, coordina y asegura su ejecuci6n. Por lo 
que se refiere al cumplimiento de los «Objetivos pastorales», el Obispo 
estará asesorado por el Consejo presbiteral. Los organismos diocesanos 
de pastoral basarán sus actuaciones en las Conclusiones de la Asamblea. 
Igualmente, los Arciprestazgos deberán dar vida a las citadas «Comisio-
nes de Acci6n Sinodal». Varios Equipos pastorales recorrerán la diócesis 
presentando los documentos sinodales l60• 
Hay una últimadecisi6n episcopal por lo que se refiere a los frutos de 
la Asamblea: «Dispongo que se edite un número extraordinario del B.oletín 
Oficial Eclesiástico en que, según el uso tradicional, se recojan, junto con 
este Decreto y el texto de los Objetivos y Conclusiones positivamente 
sancionados, aquellos otros documentos que permitan dejar constancia 
escrita del acontecimiento extraordinario que para la Di6cesis han sido, 
por gracia de Dios, la Asamblea del Pueblo de Dios en todas sus 
etapas» 161. 
Por lo que se refiere a la Asamblea del Pueblo de Dios de Huelva, 
con fecha de 10 de marzo de 1984, la Comisi6n diocesana publica el 
«Programa y calendario de la celebraci6n de la Primera sesión de la 
Asamblea». El último de los puntos de esta Programaci6n afirma: «Las 
proposiciones aprobadas en la Asamblea, constituirán los puntos 
indicativos para la programaci6n pastoral futura de la Di6cesis y la base 
teol6gica-jurídica para la elaboración del Derecho particular diocesano que 
el nuevo C6digo prevé como aplicaci6n concreta de las Normas Generales 
de la Iglesial62. Como se ve, es ahora una Comisi6n diocesana la que 
manifiesta el alcance que debe darse al Programa de esta Asamblea dioce-
sana que s610 dio este primer paso en su celebraci6n: contiene puntos 
160. Cfr. Ibidem , pp. 8-9, donde el Obispo de Coria-Cáceres desarrolla las ideas seña-
ladas en este párrafo. 
161 . Ibidem. 
162. El citado «Programa,. puede verse en «Boletín Oficial del Obispado de Huelva,. 31 
(1984) pp. 34-38, la cita corresponde a la última página del «Programa,. . 
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meramente indicativos para una futura programación pastoral y bases para 
una futura elaboración del derecho particular diocesano. 
La única manifestación del Obispo de Huelva sobre el valor de las 
propuestas de esta Asamblea indica que: «se puedan poner en vigor 'ad 
experimentum' las conclusiones aprobadas y refrendadas debidamente, 
durante el periodo de tiempo que se juzgue necesario»163. 
D. Suscripción en las Asambleas diocesanas 
Sin temor de avanzar conclusiones podemos afirmar que la naturaleza 
de la suscripción episcopal, en las Asambleas, es muy variada -homilías, 
decretos, documentos, etc.- y sus efectos son directrices de carácter 
pastoral. A pesar de que hemos señalado algún aspecto en el que los 
Sínodos y Asambleas coinciden -los fines, por ejemplo-, la suscripción de 
las Conclusiones de las Asambleas diocesanas provocan un fuerte aleja-
miento entre estas dos figuras de la actividad diocesana. 
Las Asambleas diocesanas mallorquinas no reciben ningún tipo de 
suscripción por parte del Obispo diocesano. Hemos señalado que buscan 
llenar de nuevos ímpetus los objetivos pastorales que ellas mismas se 
proponen. No se recoge en el Boletín Oficial mallorquín ninguna refe-
rencia a una aprobación episcopal de las Asalllbleas. Es más, quien dicta 
los temas que deben ser tratados por las Asambleas mallorquinas es el 
Consejo diocesano de pastoral 164 y es este organismo quien estudia y 
programa sus resultados. 
La Asamblea diocesana que se celebra en la diócesis de Huesca se 
reune en dos plenos, cada uno de los cuales ofrece una serie de 
Conclusiones. No hemos encontrado una clara actuación del Obispo, 
Mons. Osés, en referencia a estas Conclusiones. El Vicario general de la 
diócesis, D. Luis García, al final de las Conclusiones nos ofrece este 
breve texto: «Al ofrecer estas Conclusiones, como acuerdo diocesano, la 
Asamblea Diocesana llama a todos los grupos, comunidades, parroquias, 
163. Ibidem. 32 (1985) p. 240. 
164. Puede verSe. por ejemplo en «Butlletí Oficial del Bisb,at de Mallorca» 123 (1983) 
pp. 61-63 Y 148-149. 
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movimientos, a realizar el ser y la misión de la Iglesia conforme a las 
líneas de acción y al espíritu que anima estas mismas Conclusiones»165. 
A pesar de lo dicho, en la reunión del Consejo presbiteral oscense del 
19 de abril de 1986 D. Luis García presenta las Conclusiones de la 
Asamblea y comenta que «Asumidas por el Obispo pasan a ser conclu-
siones de la Iglesia Diocesana puesto que, además, creemos que están en 
plena línea del pensamiento del Vaticano 11»166. Los documentos consul-
tados, repetimos, no indican una decisión del Obispo para que estas 
Conclusiones formen parte del derecho particular diocesano. Tienen como 
fin la orientación de la actividad pastoral. 
Algo semejante hay que decir de las sugerencias y proyectos de la 
diócesis de Segorbe-Castellón. Su Obispo, el Dr. D. José María Cases, 
publica en el Boletín Oficial una Comunicación con motivo de la clausura 
de la Asamblea pastoral del Pueblo de Dios. Podemos destacar estas 
palabras de Mons. Cases que, en cierta manera, dan la calificación de las 
conclusiones de la Asamblea: «Gracias por las muchas y buenas sugeren-
cias que nos habéis hecho los grupos para su buen funcionamiento [de los 
Consejos pastorales parroquiales]. ( ... ) La Asamblea es un punto de 
partida. Los proyectos, en ella aprobados, servirán de pauta a la Diócesis 
en los próximos años»167. 
Más adelante, una Exhortación pastoral de Mons. Cases, de 1 de julio 
de 1987, muestra la voluntad de que las conclusiones asamblearias sean 
criterios que orienten la actuación pastoral de la diócesis: «Nuestra 
Asamblea Pastoral del Pueblo de Dios terminó su trabajo. Nos deja unos 
frutos valiosos: unas pautas que hoy yo tengo el gozo de aprobar para que 
rijan el quehacer pastoral de esta Diócesis durante los próximos añoS»168. 
En relación con la Asamblea diocesana de Bilbao, hacen los Obispos 
en el documento final, de 13 de junio de 1987, una serie de matizaciones 
importantes sobre las conclusiones de su Asamblea diocesana. Las citas 
165. «Boletín Oficial del Obispado de Huesca» 135 (1986) p. 152. De hecho, en Ibi· 
dem, p. 137, haciendo de introducción a las Conclusiones de la Asamblea también se indica 
que «La Asamblea es llamada para todos los cristianos, y es proceso dinámico que enraíza en 
el corazón de cada persona, de cada grupo, de cada comunidad, de cada Movimiento». 
166 . Ibidem, p. 203. 
167. «Boletín Oficial Eclesiástico del Obispado de Segorbe-Castellón» del 11 de junio 
de 1987. 
168 . Ibidem, del 14 de julio de 1987. p. 123. 
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van a ser extensas pero debemos consignarlas, ya que muestran su juicio 
sobre los trabajos asamblearios y su decisión sobre ellos. 
Bajo el título «Nuestro discernimiento episcopal» señalan los Obispos 
en referencia a las propuestas: «El refrendo del Obispo es un servicio 
apostólico que las convierte en la voz de esta iglesia local. Este refrendo 
requiere de nuestra parte un previo discernimiento igualmente libre y 
responsable»169. Más adelante se recoge concretamente este discerni-
miento170. Antes de seguir, nos parece necesario señalar la clasificación 
que hacen los Obispos de las propuestas de la Asamblea diocesana de 
Bilbao. Se dividen éstas en «objetivos diocesanos generales, votados por 
todos los grupos de la Asamblea y propuestos para toda la diócesis», y 
«conclusiones temáticas como válidas para toda la diócesis y especial-
mente útiles para orientar el trabajo de los secretariados y organismos 
diocesanos especializados y las pastorales específicas correspondientes en 
la base diocesana». Es de notar, sin embargo, que no hace el documento 
de los Obispos ningún tipo de aprobación de las propuestas asamblearias, 
porque estiman que algunas exceden a la potestad del Obispo diocesano; 
en concreto aquellas que se refieren: « ... a la relación entre el matrimonio 
canónico y el civil, a la existencia del Estado Vaticano, a las represen-
taciones diplomáticas de la Santa Sede, a la reforma del Derecho Canó-
nico, al clero castrense, a la creación de la provincia eclesiástica vasca». 
Los propios Obispos dan salida a estas propuestas que exceden el ámbito 
169. «Boletín Oficial del Obispado de Bilbao» 28 (1987) p.237. 
170. Cfr. Ibidem, pp. 237-238. Del Documento, extraemos estos fragmentos: d. Aco-
gemos y asumimos con alegría y esperanza el conjunto admirable de las resoluciones de 
nuestra Asamblea Diocesana. Nos identificamos con la inmensa mayoría de sus conclusio-
nes. Incluso algunas propuestas que no han alcanzado la aprobación de la Asamblea pero 
denotan fuerte inspiración evangélica serán consideradas atentamente por nosotros. 
»2. Reconocemos singular valor e importancia vinculante a los objetivos diocesanos 
generales, votados por todos los grupos de la Asamblea y propuestos para toda la diócesis. 
Las conclusiones aprobadas en este gran bloque han de servir, por tanto, de criterio y pauta 
de interpretación de otras conclusiones temáticas que tengan relación con aquellas. 
»3. Asumimos también las conclusiones temáticas como valiosas para toda la diócesis y 
especialmente útiles para orientar el trabajo de Secretariados y organismos diocesanos 
especializados y las pastorales específicas correspondientes en la base diocesana. Es obvio 
que el valor regulador de estas conclusiones guarda mucha relación con el número de grupos 
que las han trabajado y votado. 
»4. Tanto en las conclusiones generales como en las temáticas los objetivos gozan de 
más solidez y valor normativo que las acciones las cuales son a menudo coyunturales y 
variables según el cambio de las circunstancias». 
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de sus competencias: «Informaremos a las instancias eclesiales corres-
pondientes a fin de que conozcan por vía autorizada los criterios y 
demandas formuladas por la Asamblea de la Iglesia de Bizkaia»17I. 
Respecto a otras propuestas dicen: « .. .los obispos no podemos hacer 
plenamente nuestras porque, aunque recojan inquietudes o aspiraciones 
bastante extendidas, no son totalmente acordes con algunos puntos 
doctrinales o disciplinares que la Iglesia universal considera normativos, 
al menos en el momento histórico presente. Tales son las que se refieren 
al celibato opcional de los presbíteros, a la ordenación sacerdotal de la 
mujer, a la plena reinserción de los sacerdotes secularizados en el ejercicio 
del ministerio, a la indisolubilidad del matrimonio, y a la moral sexual. 
Nosotros hemos de acoger y acatar notablemente todo aquello que la 
Iglesia universal, a través de su magisterio y de la disciplina vigente, 
considera vinculante para toda la comunidad católica. Lo cual no impide 
que informemos a la Sede Apostólica de estas aspiraciones que se 
perciben en esta iglesia de Bizkaia que presidimos»I72. Se trata de la 
única Asamblea que cita explícitamente, en su Documento final, algunas 
conclusiones que exceden la potestad episcopal o que son contrarias a la 
doctrina de la Iglesia. No hay, pues, voluntad de crear derecho particular 
diocesano, porque difícilmente puede hablarse de textos asumidos con 
carácter normativo en esta Asamblea. 
Concluye la Asamblea diocesana de Segovia con unas «Líneas bási-
cas de acción pastoral». Respecto de ellas, con fecha de 30 de junio de 
1986, dice la Comisión de la Asamblea: «Con estas líneas básicas nos 
marcamos las direcciones, orientaciones ... obligadas para nuestra acción 
pastoral. Y, aunque alguna vez se proponen acciones, en general no 
puede tomarse como elenco o programa de ellas. Esto corresponderá 
realizarlo tanto a los individuos como a las diferentes instancias u orga-
nismos que existen en la Diócesis» 173. Claramente se muestra la voluntad 
de sólo mejorar, y no es poco, la actividad pastoral diocesana. No hay 
voluntad de desplegar textos normativos. 
171. Ibidem. 
172. Ibidem. 
17~. «Boletín Oficial del Obispado de Segovia» 121 (1986) p. 150. El Documento que 
publica Mons. Antonio Palenzuela no muestra con claridad cuál es la voluntad episcopal en 
referencia a las Conclusiones de la Asamblea diocesana. 
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Mons. Ramón Buxarrais Ventura, Obispo de Málaga, el 6 de enero 
de 1987 publica un Decreto de aprobación de las Conclusiones de la I 
Asamblea diocesana de pastoral del que entresacamos estos dos párrafos: 
«Por las presentes hago propias y apruebo las Proposiciones y Líneas de 
Acción Pastorales que me han sido entregadas por los miembros que han 
participado en dicha Asam blea. Al ofrecerlas ahora a todo el pueblo 
cristiano de la Iglesia Particular de Málaga, las presento a todos los 
diocesanos, especialmente a los agentes de pastoral, para que las asuman 
y lleven a la práctica como directrices de trabajo pastoral diocesano, 
teniendo presentes de una manera especial las Prioridades establecidas por 
la Asamblea»174. Mons. Buxarrais presenta, pues, las «proposiciones y 
líneas básicas de acción pastoral» como directrices de la acción pastoral. 
La reunión del 11 de junio de 1988 de los Secretarios de grupo de la 
Asamblea diocesana de Albacete nos ofrece algunos datos sobre la 
voluntad de que sea de utilidad lo que se decida en la Asamblea. Ante la 
pregunta «¿Qué opináis sobre el grado de compromiso y vinculación 'de 
10 que salga' en la Asamblea?»,los Secretarios contestan «Que las 
respuestas no sean muchas y además breves y claras. Vinculante para 
todos: jerarquía sacerdotes y laicos»175. Más adelante,se concreta esta 
vinculación que piden los Secretarios de grupo. En efecto, así se lee la 
propuesta número 5 de las que se presentarán para su aprobación en la 
Asamblea diocesana: «Las propuestas se presentarán a la Asamblea 
Diocesana para su debate y aprobación. Ratificadas por el señor Obispo, 
adquirirán un carácter normativo en todas las comunidades e instituciones 
diocesanas»176. Sin embargo, como veremos, no llegó a dar el Obispo 
ese carácter normativo a las propuestas. 
Mons. Victorio Oliver, Obispo de Albacete, es quien escribe la 
presentación al Suplemento del Boletín Oficial diocesano albaceteño de 
1990 -en el que se recogen las Conclusiones aprobadas por la Asamblea 
diocesana- donde encontramos algún dato para ver el discernimiento epis-
copal. Dice Mons. Oliver: «Vosotros me presentasteis las 'propuestas', 
174. «Boletín Interdiocesano para Andalucía Oriental» 15 (1987) p. 669. Prácticamente 
podemos señalar las mismas palahras para la aprohación de las conclusiones de la 11 Asam-
blea diocesana de pastoral de Málaga. Puede verse el Decreto en Ibídem. 18 (1990) p. 20. 
175. «Boletín Oficial del Ohispado de Alhacete» de 1988, p. 172. 
176. Cfr. Ibídem, suplemento de 1989, p. 51 . 
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maduradas en horas de reflexión y de oración personal y en vuestro 
propio grupo. Yo he reconocido en ellas todo el sentir de la Iglesia, que 
tienen y me ofrecen, y lo he aceptado»I77. Vemos, pues, una aceptación 
episcopal de las Conclusiones asamblearias. Más adelante se concreta la 
naturaleza de éstas: «No es un documento para la estantería. Es guía en las 
manos. El camino está abierto y sabemos hacia donde caminar unidos. No 
nos falta esperanza» 178. El Obispo de Albacete acepta las Conclusiones y 
les da, como carta de naturaleza, la de ser un medio para conocer la 
realidad de la diócesis y poder trabajar mejor pastoralmente: «Nuestro 
documento completo es un programa de servicio al pueblo de Albacete. 
En él pensamos al iniciarlo. De ver sus heridas hemos partido. Como 
pobres queremos servirlo» 179. Las propuestas asam blearias serán un 
medio. No se recoge una clara actuación episcopal referente a las 
conclusiones y, por tanto, no se modifica su naturaleza. 
Los Estatutos de la Asamblea diocesana de Vitoria dan un breve 
apunte sobre el carácter consultivo de la Asamblea al decir que se 
presentarán «al Obispo las conclusiones de los temas y las Conclusiones 
Generales de la Asamblea Diocesana»180. Las Normas generales de la 
Asamblea de Vitoria, que concretan algunos aspectos de los Estatutos, 
señalan que «las Conclusiones, tanto de Tema como Generales, aproba-
das de esta forma expresan la opinión de la Asamblea y como tales serán 
presentadas por la Secretaría General al Obispo de la Diócesis. El Obispo, 
según el discernimiento que le corresponde de acuerdo con su misión 
pastoral, asumirá las Conclusiones de la Asamblea» 181. 
Las Conclusiones generales de la Asamblea diocesana señalan que 
«En el conjunto de los Temas de la Asamblea Diocesana han sido 
aprobados como conclusiones un total de 161 Objetivos y nada menos 
que 1112 Acciones. Con todo ello se pueden concretar fácilmente unos 
programas pastorales específicos adaptados a cada Tema»182. No consta 
ningún Documento del Obispo que dé vigor normativo a las Conclusiones 
de la Asamblea. 
177. lbidem, P.. 9. 
178. lbidelll . 
179. lbidem . 
180. «Boletín Oficial del Obispado de Vitoria»120 (1988) p. 410. 
181. Ibide1ll, p. 413. 
182. lbidem, 123 (1991) p. 100. 
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«Terminada la Asamblea Diocesana, damos gracias a Dios y con su 
auxilio nos disponemos a llevar a la práctica las conclusiones aproba-
das»183. Con estas palabras comienza Mons. Damián Iguacén, Obispo de 
Tenerife, el Plan de acci6n pastoral diocesano -publicado el 16 de junio de 
1989-, que es uno de los frutos de la Asamblea celebrada en la diócesis 
tinerfeña. De los dos primeros números de este Plan pastoral podemos 
extraer los datos expuestos por Mons. Iguacén respecto a la suscripci6n 
de las decisiones de su Asamblea. 
En primer lugar, se señala que las conclusiones deben ser entendidas 
dentro de la doctrina de la Iglesia: «Estas conclusiones han de ser leidas e 
interpretadas en el contexto de la doctrina y de las orientaciones pastorales 
de la Iglesia». Pasa a estudiar el contenido de las mismas: «Algunas son 
declaraciones de intenciones, otras orientan la actuaciones de los agentes 
de pastoral; algunas señalan objetivos a las Delegaciones y Organismos 
diocesanos». Respecto a su aplicación dice: «Algunas son de aplicaci6n 
inmediata, otras requieren un proceso de aplicaci6n». Por último se indica 
la naturaleza y el fin de las mismas: «Todas son importantes. Marcan un 
camino de renovaci6n de actitudes y actuaciones individuales y colectivas, 
fuera del cual ningún diocesano difícilmente se podrá sentir seguro de su 
fidelidad al Señor dentro de la Iglesia»184. 
Tras las palabras que hemos señalado en el párrafo anterior se 
determina la ac,tuaci6n episcopal: «Estudiadas detenidamente estas con-
clusiones y después de pedir al Señor su luz y su gracia, con la autoridad 
pastoral que me corresponde, establezco y determino cuanto sigue: Que-
dan promulgadas oficialmente las conclusiones de la Asamblea diocesana 
que merecieron un refrendo mayoritario. Estas conclusiones han de ser 
tenidas en cuenta por todos y han de orientar las actuaciones de cuantos 
realizan algún tipo de actividad pastoral, de modo permanente y ocasional, 
en nuestra Di6cesis»185. Como se ve el mandato episcopal consiste en 
que «esas conclusiones han de ser tenidas en cuenta por todos y han de 
183 . «Boletín Oficial del Obispado de Tenerife» de julio-agosto de 1989, p. 184. 
184. Las citas de este párrafo se encuentran en lbidem. 
185. Ibidem . Tras estas palabras, Mons. Iguacén añade que las Conclusiones de la 
Asamblea se publican como anexo de este Documento. En lbidem, p. 193 se indica que «La 
interpretación auténtica del sentido de las conclusiones aprobadas en la Asamblea y de su 
aplicación es responsabilidad del Consejo de Gobierno del que habla el canon 473,.. 
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orientar las actuaciones de cuantos realizan algún tipo de actividad pasto-
ral». Es decir, que estamos ante unas orientaciones pastorales. 
Mons. Algora Hernando, Obispo de Teruel, mediante unas breves 
letras que son publicadas en el Boletín Oficial de la diócesis aprueba las 
conclusiones de la Asamblea diocesana. Pero el texto de aprobación 
denomina como «propuestas» los textos aprobadosl86, por lo que resulta 
difícil considerarlos como dotados de carácter normativo. 
CONCLUSIONES 
Disponiendo el Sínodo diocesano de un estatuto canónico, depurado 
a lo largo de muchos siglos y plasmado en el CIC hoy vigente, hemos 
podido observar, en los textos sinodales estudiados, una seguridad sobre 
la naturaleza y razón de ser de los Sínodos diocesanos, que resulta más 
difuminada en las Asambleas diocesanas que aquí hemos trabajado. De 
ahí proviene que las manifestaciones hechas por los textos sinodales, 
sobre la razón de ser y las pretensiones que animan a la celebración de los 
Sínodos diocesanos, manifiesten una voluntad explícita en coherencia con 
las normas canónicas de ámbito general, que no podemos encontrar en los 
textos de las Asambleas diocesanas, habida cuenta del silencio que guarda 
sobre ellas el derecho de la Iglesia. 
Esiadiferencia básica entre Sínodos y Asambleas de ámbito dioce-
sano, se proyecta también en las pretensiones que unos y otras se propo-
nen, porque, mientras los primeros pueden situar el ámbito de sus deci-
siones en la línea propia de la actividad legislativa, y proceder así a una 
voluntad de aplicación, al ámbito diocesano, de los criterios normativos 
contenidos en el Vaticano 11, o en la legislación de ámbito general; las 
Asambleas manifiestan una sintonía menos directa con los textos canó-
nicos. Como consecuencia, los procesos de discernimiento de las Asam-
bleas tienden a hacerse en línea con unas pretensiones de evangelización, 
186. Lo reproduciremos en su integridad por su brevedad y concisión: «Por las letras 
presentes, apruebo el contenido y orden del presente documento, fruto de la Asamblea 
Diocesana convocada por mí y realizada el 16 de junio de 1990 con la participación de cerca 
de quinientos fieles. Espero la adhesión y el entusiasmo de todos los diocesanos: sacerdotes, 
religiosos y seglares para hacer efectivas estas propuestas», en «Boletín Oficial Eclesiástico 
de las diócesis de Teruel y Albarracín» 46 (1990) p. 215. 
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de revisión de las estructuras pastorales de las diócesis, o de aliento a 
iniciativas tendentes a potenciar la incidencia de los criterios eclesiales en 
la vida social. 
En línea con estas diferencias, en su razón de ser y en el ámbito de 
sus actuaciones, observamos también una diferencia notable en la califi-
cación de las suscripciones del Obispo diocesano a los textos sinodales y 
asamblearios. Aunque los primeros no desembocan siempre en una 
promulgación directa de las Constituciones sinodales, con carácter legis-
lativo, ésa es casi siempre la naturaleza de los textos sinodales que, con la 
sanción del Obispo, culminan su inicial vocación legislativa. No ocurre lo 
mismo con las propuestas en las Asambleas diocesanas que, dirigidas 
también a la persona del Obispo, terminan con el carácter de simples 
directivas pastorales. 
A pesar de las diferencias existentes entre los Sínodos y las Asam-
bleas, se detectan también afinidades notables entre ellos: unos y otras 
pretenden ayudar al Obispo diocesano buscando el bien de toda la comu-
nidad diocesana. De ahí que, caminando por vías paralelas, busquen las 
Asambleas en los criterios jurídicos establecidos sobre los Sínodos, un 
cierto mimetismo respecto de su naturaleza, composición y funciones a 
cumplir. Estas afinidades hacen explicable que, a veces, se entremezclen 
las actuaciones de uno y otro ámbito, como ocurre con las Asambleas 
convocadas con ánimo de encauzar luego sus actuaciones hacia los actos 
propios del Sínodo diocesano. 
Por otra parte, hemos comprobado también que algunos Sínodos 
diocesanos no lograron alcanzar la promulgación clara de sus propuestas 
en Constituciones sinodales. Las fórmulas de aprobación episcopal, en 
estos casos, confieren a los textos sinodales un valor semejante al 
derivado de las A:;ambleas: orientaciones de carácter pastoral. Lo cual es 
muy lógico, pues el bien de la comunidad diocesana, que según el actual 
canon 460 debe buscar el Sínodo diocesano, no debe plasmarse, siempre 
y necesariamente, en textos legislativos. 
Existe una última afinidad entre los Sínodos y Asambleas de ámbito 
diocesano: su propia dinámica de impulso a la oración, al estudio para 
formular criterios, a la retlexión, al análisis ... , constituye una ocasión de 
gran maduración catequética e identificación vital de los participantes, con 
el sentir y las necesidades de la Iglesia particular. De ahí la insistencia de 
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los Obispos diocesanos a una amplísima participación de los fieles en las 
reuniones sinodales y asamblearias. 
Desde la perspectiva específicamente canónica se debe señalar, final-
mente, que esa amplísima participación de diocesanos no puede hacernos 
esperar, en tan numerosas intervenciones, una sintonía profunda con los 
contenidos propios del ordenamiento canónico. Es evidente que los logros 
de orden catequético-formativo, entre los numerosos participantes en las 
reuniones sinodales, no siempre pueden ir acompañados de una prepara-
ción técnico-canónica, que les permita desplegar formulaciones adecuada-
mente conexas con las llamadas que hace el Código a que el derecho 
particular explicite tantos puntos que aquel sólo insinúa. 
A nuestro entender, es esa inseguridad en los conceptos y contenidos 
de ámbito canónico, que se observa con frecuencia en las propuestas 
sinodales, la razón de fondo por la cual las fórmulas de suscripción 
empleadas por el Obispo diocesano manifiestan también, en algunos 
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